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“El laberinto del alma es tan majestuosamente perfecto que alberga en él memorias imborrables, llevándonos a mundos extraordinarios que siempre fueron nuestros”.

			Danna M. Rojas

		

	
		
			
Dedicado al amor más grande de mi vida: Dios, mi todo.

			A mi familia, a mis princesas y…
a los ángeles que habitan en el cielo 
y a los que me acompañan en esta tierra.
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Introducción

			¿Existe el más allá? Y si es así, entonces, ¿existen los ángeles? Y, aún más importante, ¿cómo saber que ese más allá no está tan lejos, sino que tal vez está atado a tu corazón físico y emocional...?

			Alguna vez, una chica aburrida de la vida y de su extraña normalidad, se dio cuenta de que era más de lo que sus ojos veían, que era más de lo que el mundo le hacía saber y, sin querer, terminó conectándose con su verdadero ser y con su verdadero amor, con su ángel caído, oscuro y olvidado. Con su Azirus, ese rebelde ángel que, entre los finos destellos de su nueva memoria, de su actual reencarnación, de su actual cotidianidad, había dejado atrás.

			Verdad o mentira para su presente mundo, para ella lo iba ser todo. El amor que tanto buscaba en el externo mundo se encontraba junto a su corazón alterando su razón, alterando su decisión y su misión en el mundo y ante Dios. Pero ¿qué puede cambiar en el mundo, o en tu mundo, la existencia de un cielo como creemos conocerlo?

			Bueno... te invito a que lo descubramos juntos en este viaje celestial, lleno de tanto dolor, de tanto amor, de tanta luz y de tanta oscuridad.

			Te invito a revivir mis Memorias de un ángel para entender este presente absurdo y vivir este absurdo sueño de simplemente ser, sin importar qué.

		

	
		
			
Capítulo I 
Danna

			Desde hace un tiempo empecé a cuestionar todo lo que me rodeaba, todas mis creencias y todo lo que había aprendido, y empecé a buscar el origen de las cosas, el origen de la vida y su fin.

			En mi cabeza solo rondaba un «¿para qué?», es decir, qué sentido tiene levantarse todos los días con la misma lucha por sobrevivir, por ser mejor cada día, por ganar para poseer, para tener poder, para mantener una apariencia ante un mundo que está totalmente perdido; para qué, si igual voy a morir.

			Las bases de la humanidad han sido cambiadas y manipuladas con el paso del tiempo por aquellos que están en el poder y que han convertido a las nuevas generaciones en conejillos de Indias. Nos han convertido en idiotas útiles, se nos ha enseñado a no pensar, a no preguntar y a seguir una idea que, a mi parecer, carece de fundamento: es esta locura que dice que el ser humano está aquí para nacer, crecer, reproducirse y morir, el ciclo de la vida, según ellos. Pero han obviado cosas fundamentales.

			Para mí es algo más extenso y hermoso, más profundo, más eterno, menos terrenal, más emocionante. Porque lo anterior, amigos, se enfoca en el deterioro normal del cuerpo, pero no nos dice nada sobre la evolución del alma, del ser, de esa chispa divina y hermosa con la que fuimos dotados cada uno de nosotros.

			La mejor parte es que en este proceso de evolución no estamos solos, ya que tenemos la oportunidad de compartir con otros seres vivos que son parte importante en nuestro proceso de crecimiento y evolución del ser, del alma, que es realmente para lo que fuimos enviados a esta tierra. Y todo esto podemos lograrlo con la base correcta, el amor.

			Sí, el amor, porque si hay amor, hay respeto, compasión, comprensión, perdón, humildad y un sinfín de sentimientos hermosos que nos llevarán a ser mejores seres humanos, más felices, más libres, más fuertes, más espirituales, más sabios, más y más. Pero todo esto lo recordé cuando toqué fondo y, en ese fondo profundo y oscuro, la chispa que había en mi interior se encendió y les dio luz a mis memorias dormidas, mostrándome a través de mis sueños que había más de lo que mis ojos veían. Así que, cada vez que cerraba mis ojos para dormir, me trasladaba a un mundo celestial y terrenal, lleno de recuerdos del ayer, de lo que fui y de lo que era en esos momentos.

		

	
		
			
Capítulo II 
Los puntos azules

			Vuelo sobre la zona llena de puntos azules, entre el humo y el fuego, en un campo que alguna vez fue verde.

			Es una guerra, el viento corre despacio y yo los

			busco… sí, los puntos azules son mi objetivo.

			Veo a lo lejos a un hombre de unos 30 años, miro sus ojos y son de un tono café profundo que poco a poco pierde su luz. Quiero acercarme, así que hago un pique y llego a él en cuestión de segundos. Está asustado, le teme a la muerte; yo tomo su mano y me arrodillo a su lado y un rezo-cántico brota de mi ser. Él aún no me ve, pero pronto lo hará.

			La luz del día pronto se desvanece y la oscuridad lo envuelve todo, haciéndome ver como un punto de luz en esta inmensa oscuridad. Y de repente ahí está su último respiro, y de su pecho sangrante empieza a irradiar una hermosa luz azul: yo la llamo alma.

		

	
		
			
Capítulo III 
Despertar

			Trato de seguir mirando aquella luz azul aunque mis ojos se sienten cansados y solo siento el deseo de quedarme… pero algo me obliga a regresar. «¿Regresar a dónde?», me pregunto.

			Y una dulce voz, en un leve susurro casi imperceptible, me contesta: «A la vida». ¿A la vida?

			Algo suena, ¿qué suena? Suena el despertador justo a las dos menos tres. me siento agotada como si hubiese librado una batalla: por alguna extraña razón sigo soñando lo mismo noche tras noche, es tan real que siento que estuve allí. Cierro mis ojos intentando conciliar el sueño, pero algo dentro de mí, algo dentro de mí está cambiando, está recordando, está sospechando que tal vez aquel sueño no es solo un sueño.

			11 de marzo de 2015

			Hoy el día está radiante, el sol brilla y la brisa juguetea con mi cabello, la gente parece más feliz de lo normal, mientras yo solo observo en la distancia y me pregunto... ¿por qué no puedo sentirme igual?, ¿por qué me duele la vida?, ¿por qué no puedo conformarme con la realidad, con aquella rutina por la que todos nacen, crecen luchan y mueren?

			Hasta ahora solo tengo claro que mi nombre es Danna, tengo 25 años, y mi profesión u oficio es lo que venga, siempre que sea digno. Sí, lo sé, nada inspirador.

			En mi cordura las cosas son así: voy y vengo entre un trabajo y otro, y aquí lo que me genere ingresos es mi objetivo. Pero en mi locura navego entre amores perfectos: una guitarra y un piano, un buen libro, una gran canción, un paisaje perfecto, una gota de rocío, un amor enardecido de eterna ilusión, pasión, sanación, liberación.

			Así que, sin dudarlo ni un instante, he de afirmar que amo mi locura y la quiero conmigo por siempre, porque es y será mi libertad.

		

	
		
			
Capítulo IV 
De regreso

			Sueño… sueño mucho… y mis sueños siempre se hacen realidad. Sé que suena extraño, pero así es, por eso trato siempre de ser muy positiva para que solo se cumplan los buenos, ¡los sueños buenos!

			Me siento agotada y mis ojos se sienten pesados… me encuentro de nuevo observando aquel cuerpo masacrado y vacío, y junto a mí está su alma, observando lo que alguna vez fue su refugio, su abrigo, su cuerpo.

			Esta hermosa alma me mira con un suspiro y sonríe…

			—Te esperaba —me dice.

			—Siempre estuve aquí —afirmo. Él sonríe con evidente alivio.

			—¿Me han perdonado? -—pregunta.

			Yo dirijo mis radiantes ojos al cielo y este rompe su eterna oscuridad, y una luz blanca inmensa se abre paso tocándonos, bañándonos, esperándonos...

			—Ve, te esperan —le digo, mientras mi rostro resplandece con una leve sonrisa.

			Él cierra sus brillantes ojos y se deja llevar.

			—He rescatado una más… un alma más, pero no estoy sola, hay más como yo: rescatistas de almas podemos llamarnos. Y yo soy su líder.

			Y te preguntarás quién soy yo, Danna: yo soy Nefertiry el ángel de la justicia. Yo soy tú y tú recuerdas quién fui yo.

		

	
		
			
Capítulo V 
Maldita realidad

			La luz de la mañana da fin a la noche del domingo. Abro mis ojos… ¡Oh, por Dios, es tarde!

			Me pongo en pie de un salto y me dirijo a la ducha, y mientras me aplico el champú recuerdo mi sueño… ¡Oh, me estoy volviendo loca…!

			Salgo de la ducha y tengo ese conflicto de todos mis días laborales: ¿qué me pongo, la blusa blanca con rayas o la blusa de rayas con blanco? En fin, tomo mi maleta y corro a pescar el bus.

			Y aquí estoy, en mi lucha de todos los días con todo el resto de la multitud trabajadora por atrapar el bus; tanta gente y tan poco transporte…

			Llego a mi trabajo como siempre, cinco minutos tarde, y la cara de mi jefe lo dice todo: «¿Por qué llegas tarde?», «¿Por qué sonríes?», «¡Irresponsable!».

			Mientras corro a mi lugar o sitio de trabajo, y a medida que me voy acercando, veo aquel arrume de papeles. ¡Oh, cuánto papel, cuánto por hacer!

			El día pasa tan lentamente que siento como cada latido de mi corazón se sincroniza con el ruidoso reloj que cuelga de la pared y mis ojos ven con angustia como las horas no pasan a pesar del constante tic tac.

			Y así transcurre este pesado día, contando cada segundo hasta que al fin llega mi hora de salida. Salgo corriendo al baño y me cambio los zapatos de tacón por unos lindos y cómodos tenis, y salgo de aquel lugar con el afán del que busca su libertad.

			Voy de camino a casa preguntándome por qué todos se pelean por una oferta laboral si casi casi estamos firmando un contrato donde autorizamos que nos griten, nos exploten, nos controlen, nos prohíban, nos exijan, nos discriminen y millones de «nos». Y, por un momento, me elevo en mis pensamientos…

			¿Y si fuera Nefertiry, el ángel de mis sueños? ¿Y si tuviera ese trabajo en vez de este? ¿Sería más…?

			De repente escucho un pito agudo y un carro frena bruscamente frente a mí, sacándome de mi locura irremediable.

			—Perdón, perdón —exclamo mientras me levanto del pavimento.

			—¿Se encuentra bien? —pregunta el hombre que

			conducía el carro.

			—Sí, sí estoy bien.

			Y con un tono enojado y angustiado, me grita:

			—¡Tenga más cuidado!

			—Sí, perdone —le contesto, apenada y sin el más leve color en mi rostro.

			¡Oh, por Dios! Me reviso de pies a cabeza. «Estoy bien», afirmo y respiro. Continúo caminando, mientras todos me miran de cerca y de lejos.

			«Pero qué torpe soy», pienso, no puedo continuar así, ¿por qué hago esto? Porque tengo necesidades, me respondo. Pero algo me dice que tengo más opciones que seguir aguantando los insultos y maltratos de estos elitistas egocéntricos llamados jefes.

			Llego a casa y noto que me duele el muslo izquierdo. Me dirijo a mi habitación y me coloco el pijama. ¡Ay, no!, tengo un enorme morado en mi pierna, duele… pero es soportable. 

			Tengo hambre, me dirijo a la cocina, me preparo un café y tomo una tostada: muy bien, esto sí es vida. Y ahora a dormir.

		

	
		
			
Capítulo VI 
Mi cielo, mi yo

			Me estoy quedando dormida y entro en un profundo sueño. Dentro de mi sueño me encuentro sentada frente a un hermoso mar de color azul violeta, la arena de esta playa es calidad, el sol brilla y el ambiente es muy tranquilo.

			¡Oh! Este es mi cielo y aquí soy Nefertiry. Me observo… mis alas son enormes, blancas, casi transparentes con un toque de dorado; mi cabello es rojo y largo con grandes ondas que llegan más allá de mis pies; mis ojos son grandes y tienen colores de tonos cálidos con una inclinación al rojo; mi piel es muy blanca, casi brillante; llevo un vestido blanco largo, de caída recta, y estoy descalza.

			¡Me encuentro en casa!, y no estoy sola: a lo lejos se aproxima una figura que se confunde entre el calor del mar y el atardecer, que se refleja en él.

			¡Oh, es mi padre!¡Es Jesús!

			En cuestión de una nada está frente a mí, y yo caigo de rodillas frente a sus pies; él coloca su mano sobre mi cabeza y me bendice.

			—¿Qué te preocupa, hija? —me dice a través del pensamiento.

			—Ahora nada. ¡¿Por qué estás tú aquí, el omnipotente?! —contesto.

			—Siempre estoy aquí, hija —exclama.

			Mis ojos se llenan de llanto y pienso: «¡Me preocupa todo!». No sé quién soy, no sé para dónde voy y no sé qué camino tomar.

			Suspiro sintiendo mi corazón latir con tanto empeño de soltar toda esta tristeza injustificada y, cuando abro mis ojos, estoy de nuevo en mi cama empapada en llanto. Miro con afán a mi alrededor y mi alma se llena de nostalgia al ver que estoy en mi habitación.

			«¡Otro sueño!», digo en voz baja, «¿Qué es esto, señor?, ¿qué me pasa?».

			Y en ese instante mi sollozo no puede más, y siento que se me inunda el alma y rompo en llanto en el silencio. ¿Por qué? ¿Qué me pasa?

			Continúo llorando en la oscuridad y, entre más lágrimas brotan de mis cansados ojos, más libre me siento… después de esto ya puedo pensar.

			Tal vez estos sueños son el reflejo de mi realidad y mis frustraciones; tal vez es hora de buscar otro trabajo, de empezar a estudiar algo, de tener un camino laboral más sólido, de tener una pareja y, tal vez, tengo que cambiar mi pensamiento y dejar de soñar. Ya es hora de poner los pies sobre la tierra y enfrentar mi realidad.

			¡Sí, eso es!, soy una chica que busca mejorar su vida y para esto requiere de un trabajo; que no tiene novio porque no cree en nadie y, claro, por estar esperando a un príncipe azul, a un hombre perfecto, uno que no existe. Así que, definitivamente, mirando mi existencia, lo único bueno y lo más grande de mi realidad es mi familia, es mi todo…

			Y después de pensar y pensar, de planear y planear, cierro los ojos hasta quedar profunda.

		

	
		
			
Capítulo VII 
La decisión

			El mes está finalizando y considero que todo va mejor: he conseguido un nuevo trabajo y estoy más concentrada en el camino de regreso a casa. Y, desde que tome la decisión de dejar de soñar, permanezco despierta hasta la una o dos de la madrugada y de pronto el cansancio me vence y duermo, solo duermo. No hay sueños… ¿tal y como lo pedí?

			Tengo lo que pedí: una vida normal, una rutina constante, un trabajo estable, un regreso a casa tranquilo. Soy una buena subordinada que no se queja ante los gritos de nadie. Solo cumplo órdenes para poder, cada quince días, cobrar mi salario y gastarlo en compromisos, transporte, comida, casa y listo, a desgastarme más para el próximo pago.

			Soy normal, tengo la rutina que todos buscan, que todos persiguen… aquella por la que nacen, crecen, luchan y mueren. Qué más le puedo pedir a la vida.

			Estos pensamientos me invaden hasta quedar dormida. Me despierta la alarma que suena a las 4:00 de la mañana, me levanto, me baño, me arreglo y salgo de mi casa a las 5:30 por aquella calle principal. Me dirijo a mi nuevo trabajo. Todo es igual que siempre: el cielo aún está oscuro y voy un poco tarde. Me restan seis cuadras para llegar a la parada del autobús y no es mi mejor día; todo me parece deprimente, he dormido solo dos horas y no he comido nada. Mi vida normal, creo. 

			Hoy es mi primer día en mi nuevo trabajo. El bus se tardó mucho y he llegado casi treinta minutos tarde. ¡Me muero! Mi primera impresión: un desastre. Me reciben con cordialidad y me explican mis funciones, mis horarios, mi salario y, como siempre, eso no importa, estoy de acuerdo con todo, solo pienso en mis ingresos.

			Creo que… ¡oh! ¿Es…? No lo sé… ¡No, no, no! Nada de pensar, a trabajar. Termino de firmar mi contrato y ya estoy lista para las presentaciones.

			—Bienvenida —dice don Luis, jefe de Personal—. Acompáñeme, le presentaré al personal del área, sus compañeros.

			»Pero antes ¡le advierto! —me dice con una voz menos sutil—. Allí se encuentra el hijo de uno de los dueños, ya que en vacaciones colabora con distintas áreas de la empresa. Por favor, mantenga su distancia con él —me ordena con tono fuerte.

			—Sí —afirmo algo ofendida. 

			«Qué me puede interesar aquel hijo del dueño, debe ser un prepotente estirado», pienso.

			Caminamos por un corredor y subimos la escalera hasta llegar al tercer piso, luego pasamos por una puerta que nos lleva a una bodega y, al fondo, veo a tres mujeres mayores con gorritos azules y un camisón del mismo color. Al vernos llegar, paran sus actividades y se presentan. La más alta es una mujer de unos cuarenta años, morena de cabello oscuro.

			—Bienvenida —me dice—. Yo soy Stella, para servirle —afirma con una amplia sonrisa.

			—Gracias —respondo.

			La siguiente es mucho más baja, tiene unos ojos verdes profundos y fríos; es más seria.

			—Yo soy Rosalba —dice a secas.

			—Mucho gusto —contesto.

			Por último, sigue la que se ve más joven de las tres mujeres.

			—Mucho gusto, mi nombre es Sandra. —Sonríe estirando su mano para tomar la mía.

			Estrecho su mano y sonrío.

			—Mucho gusto, Danna —contesto.

			Cuando pensé que habían terminado todas las presentaciones, al final de la larga mesa donde trabajaban las chicas, veo a un joven, ¡un lindo joven!

			—Vamos —dice don Luis, sacándome de mi asombro—. Le presento a Jhey, el hijo del dueño.

			Y aquel chico de cabello revuelto, ojos profundos, alto y, según yo, más que sexy, con una leve mueca responde:

			—Mucho gusto, Jhey. —Alza su mano con algo de timidez.

			—Mucho gusto, Danna —contesto.

			He de confesar que me ha puesto los nervios al revés, pero por supuesto mi rostro permanece intacto.

			—El uniforme esta por acá —indica don Luis, despertándome de mi nerviosismo evidente.

			—Gracias, don Luis —contesto con una amplia sonrisa.

			Y el día inicia y termina con toda una jornada de práctica y aprendizaje, rodeada de miles de consejos hasta llegar la hora de salida. Me retiro el gorrito azul —nada sexy, por cierto—, tomo mis cosas, me despido, agradezco la inducción, y salgo corriendo sin mirar hacia atrás. Llego al primer piso, registran mi maleta, me despido de don Polo, el guarda de la puerta, y empiezo a correr de nuevo. Y corro y corro hasta quedarme sin aire y, de pronto, algo me despierta de mi afán y me detengo.

			¿Qué pasa?, me pregunto, ¿de qué huyo?, ¿por qué tiemblo?, ¿por qué solo pienso en…? En nadie. Sonrío con evidente picardía, ja, ja, ja. Me muero.

			No, no, no. Este es mi trabajo, mi nuevo trabajo, mi puerta al cambio, a la estabilidad, a… lo que sea.

		

	
		
			
Capítulo VIII 
Jhey

			Ya voy por mi cuarto día de trabajo y voy mejorando en mi labor. Hoy estoy junto a Jhey y es muy diferente a lo que imaginé: es tierno, educado, respetuoso y muy apuesto. Tiene unos hermosos ojos negros, su cabello es caoba claro, su piel es blanca, tiene unas manos muy lindas y una sonrisa perfecta… y ni hablar de su físico. No hemos hablado mucho, solo intercambiamos una que otra palabra estrictamente laboral.

			Llega la hora de la salida y Jhey se encuentra junto a la puerta del comedor, donde almorzamos.

			—¿Ya sales? —pregunta.

			—Sí —contesto.

			—Salgamos juntos.

			¡Oh, no! ¿Es en serio? No puede ser, me muero… grito en silencio, mientras mi boca responde: «Claro», y mis mejillas se sonrojan.

			Caminamos hacia la salida y nos despedimos de don Polo, que nos mira con una maliciosa intriga.

			—¿Y qué bus coges? —me dice Jhey.

			—Ninguno —contesto.

			—¿Vives cerca? —pregunta.

			—Un poco cerca —contesto.

			Transitamos por la avenida Esperanza, desde la calle 17 hasta la avenida Chile.

			El camino se hizo muy corto junto a este chico, me pregunto por qué.

			—Muchas gracias —le digo—. Yo puedo continuar sola.

			—Te acompaño —insiste.

			—Vale —contesto.

			Mis nubes me acompañan y no quiero apoyar mis pies, ya que me gusta navegar en este misterioso mar llamado Jhey.

			Después de tres días seguidos, Jhey me sigue acompañando hasta mi casa tarde tras tarde y, a medida que pasa el tiempo, me es menos indiferente, me gusta, me encanta, me… ¡oh, no, me gusta! Y sé que le gusto a él.

			Hoy es 5 de julio, caminamos hacia mi casa, como todas las tardes, pero hoy todo es diferente, algo… algo viene, lo presiento…

			Llegamos hasta mi casa, y decido invitarlo a pasar; le presento a mi madre y a mis pequeños hermanos. Él sonríe gentil, se presenta y, después de una tarde agradable, salimos a caminar. De repente toma mi mano y detiene mi lento caminar justo en una esquina; yo quedo sobre el borde del andén y él, abajo, queda frente a mí, me acerca hacia él y sus labios rozan mi oído susurrando un leve « me gustas».

			—¿Quieres ser mi novia?

			Yo me quedo de una pieza, ¿ha dicho su «novia»? Estamos frente a frente tan juntos y se siente tan bien.

			—Sí, sí quiero —contesto con aparente tranquilidad, pero mi corazón traidor quería salir corriendo de emoción.

			Y poco a poco el aire que hay entre los dos se desvanece en un cálido beso, y de nuevo se despiertan mis sentidos y empiezo a soñar y pienso en qué lindo es el amor, que tempestivamente se abalanza sobre ti sin medir distancia, sin peros, sin ecos, sin límites y sin advertencias. Y tú tan solo t te dejas llevar y te olvidas por completo de que tal vez solo está de paso.

			Nos abraza la noche y sabemos que es hora de la despedida, que por supuesto se cierra con broche de oro entre millares de besos desbordados. Llego a mi casa y doy feliz noche a todos con esa risa tonta de enamorada y me dispongo a dormir sin pensar que tanta sensibilidad despertaría de nuevo mis sueños.

		

	
		
			
Capítulo IX 
Un ángel caído en llamas

			Cierro mis ojos cansados y caigo en un profundo sueño. Camino entre los árboles de otoño: el silencio es sepulcral, la neblina es espesa y el aire brama casi como si llorara.

			Veo un punto azul a una milla de distancia y en un abrir y cerrar de ojos estoy junto a él.

			Es una niña. ]Es hermosa, sus ojos son grises y su cabello es rubio. Está inconsciente, agonizante, buscando la muerte.

			Yo espero para guiarla hacia la luz y de pronto siento que hay algo más aquí, no se ve, pero está aquí. ¡Es un caído! Vino por ella también.

			Retrocedo y me coloco en posición de defensa: mis alas se abren mientras tomo el cuerpo moribundo de la niña y, justo cuando tomo impulso y me separo del suelo, me jalan de una extremidad con tanta fuerza que me estrellan contra el pasto húmedo de aquel bosque. Con gran agilidad me incorporo para encontrarme cara a cara con mi oponente y, sí, allí esta, mirándome fijamente: es… es un ángel caído. Su cabello es largo y negro, su tez es blanca y sus ojos son profundamente negros, mide aproximadamente cuatro metros en su altura terrenal.

			—Es mía —susurra.

			—¿Quién lo dice? —contesto.

			Me mira y sonríe.

			—Yo —afirma.

			—¡No! —grito, y con este «no» una luz centelleante brota de mi ser—. Ella se merece la luz —le digo—. ¡Apártate! —grito con firmeza.

			Y en ese instante este caído es lanzado por mi energía al vacío y estrellado contra el riachuelo con tanta fuerza que un agujero enorme se abre en el suelo. Se incorpora con rapidez y en un instante llega tan cerca de mí que huelo su tristeza, su rabia, su desdén, su locura, su oscuridad, y sin pensarlo dos veces trato de apartarme, pero antes de medio respiro me toma de un ala y un grito brota de su ser. Me giro y veo su mano: está ardiendo, se quema, está sufriendo. Este ángel sin luz cae de rodillas y suplica que pare.

			Es mi momento. Tengo que partir, tengo que llevar una niña al cielo. Sin más nada desaparezco y allí queda un ángel caído, sufriendo, desapareciendo en su propia oscuridad.

			Mientras se libraba aquella batalla por aquella alma inocente, esta misma logra desprenderse de aquel cofre llamado cuerpo y deja de sufrir. Yo descargo su frágil y vacío cuerpo físico sobre el suelo, junto a un manojo de pequeñas flores casi imperceptibles, que sin querer rinden honor a su partida de este terrenal mundo. Alzo mi vista y me encuentro con esos ojitos grises que retoman su brillo y su rostro se ilumina con una sonrisa serena, limpia y llena de ternura. Es un alma tan pura.

			—Vamos, pequeña —le digo mientras tomo su mano.

			Ella sonríe y se deja llevar, y en ese instante de nuevo veo cómo se ilumina el firmamento, que abre sus puertas para recibirla en aquel hogar llamado cielo.

			La niña encontró la luz, una más. Suspiro con tranquilidad y regreso por aquello que dejé pendiente: un ángel caído en llamas.

			Me encuentro de nuevo junto a este ángel caído; él no me ve, aún no.

			—Sé que estás ahí —dice—. Siento tu maldita esperanza, tu belleza inconfundible —afirma.

			—Aquí estoy —contesto.

			—¿Dónde?

			—Aquí —le digo mientras señalo su corazón.

			Al hacer esto una luz irradia de su pecho y se empieza a extender por todo su ser. Al llegar a su mano herida, esta se sana de manera inmediata, pero cuando esta luz toca sus alas desde la raíz que nace de su espalda, es un espectáculo de luz ver cómo cada detalle de sus hermosas plumas se llena de color, de amor, de calor…

			—¿Qué me hiciste, miserable paloma blanca? —me grita con desesperación y rabia al ver como su

			corazón se ilumina y al sentir el calor intenso     del amor, del perdón y de la redención.

			—Te he purificado —contesto—. Le he dado luz a tu oscuridad —susurro.

			Y esa luz termina abrazándolo y convirtiéndolo en un faro luminoso que en cuestión de segundos se dispara hacia el cielo, regresando a ese, su cielo, que se abre con afán para recibirlo de nuevo.

		

	
		
			
Capítulo X 
Ilusiones rotas

			La puerta de mi habitación se abre e interrumpe mi sueño, es mi madre.

			—Hola, hija, a levantarse —me dice.

			—Es domingo —contesto con voz de eterna pereza.

			Me giro y me siento fatal, me duelen los brazos y me pesan las extremidades, hace mucho no me levantaba así, y de pronto recuerdo… ¡He vuelto a soñar!

			Jhey me recoge a eso de las diez de la mañana, vamos para su casa y juntos somos solo besos y caricias. Ya en su habitación miramos una de las tantas películas de terror que colecciona —yo las detesto, pero en el fondo sé que es una estrategia para que me quede más tiempo en sus brazos y me encanta estarlo—.

			Hablamos, un poco de lo que nos gusta y de lo que odiamos.

			—Amo la música —le digo—, es mi libertad, amo cantar —afirmo.

			—Canta, por favor, quiero escucharte.

			—No, me da pena —le digo nerviosa.

			—Vamos, preciosa —dice mirándome con esa pasión que me derrite.

			—Bien, lo haré.

			Y empiezo a cantar con gran timidez una de las muchas canciones que he escrito en honor a la vida misma, al dolor, a las no muchas alegrías, a todo, a nada…

			Termino y me sonrojo.

			—¡Eres un ángel! —exclama—. Tienes una voz hermosa.

			Ahora que lo pienso, nunca había cantado con tanta tranquilidad, él tiene la facultad de sacar lo mejor de mí. ¿Y si le cuento mis sueños?, pienso. Mejor no, son solo sueños. 

			Jhey se levanta de la cama y estira su mano.

			—Tengo algo para ti —me dice—. Llevamos apenas quince días juntos, pero para mí han sido mi mejor eternidad, tanto amor en el aire, tantos deseos, tanto, tanto…

			Jhey abre su mano frente a mí y hay dos argollas en plata.

			—¡Oh! ¿Qué es esto? —le digo.

			—Casémonos —contesta.

			—¿Qué? ¿Estás loco? No puedo, no podemos, es muy pronto.

			—¿Y qué? Quiero estar contigo. ¡Yo te amo, Danna!, y no necesito una eternidad para saberlo. Cásate conmigo.

			Y coloca el anillo en mi dedo, yo lo observo y pienso: «Mi niño romántico, la vida no es tan fácil», ¿o sí?

			Quiero creer, quiero soñar con él y vivir este amor que consideramos perfecto. Lo abrazo y cálidamente beso sus labios. «También te amo», le digo, y desde ese instante me subo al tren de sus sueños y soy feliz.

			Vamos a cumplir un mes de noviazgo con Jhey. Estoy súper contenta, pero a la vez estoy triste, ya que las vacaciones llegan a su fin y mi gran amor regresa a sus estudios, así que no regresará a trabajar.

			Después de estar tan juntos, nos amamos en la distancia y es difícil, ya que ambos estudiamos. Ya no nos vemos, estamos limitados a los tan cortos fines de semana, pero una que otra noche

			hacemos caso omiso a las reglas y le robamos al

			tiempo unos minutos de amor.

			Llega el tan anhelado fin de semana y muero de ganas de verlo. 

			Recibo una llamada de Jhey el día sábado muy de mañana.

			—Hola, mi princesa hermosa, ¿cómo estás?

			—Hola, amor, muy bien —contesto.

			—Qué bueno, preciosa. Quiero que estés lista, ya que pasaré por ti en una hora.

			—Vale, amor, te espero.

			Y ese día me quedé esperando hasta que llegó la noche, y a eso de las siete menos tres recibo una llamada de Jhey.

			—Hola, ¿cómo estás? —me dice aquel ser que es el mismo que amo, pero habla diferente, ya que no hay el más mínimo sentimiento en sus palabras.

			—Hola, amor, ¿qué pasó?, ¿estás bien? Te he esperado todo el día, me tenías preocupada.

			—Tranquila, no pasa nada, solo estuve pensando mucho en esto que tenemos y, pues, definitivamente no va a funcionar, es mejor que dejemos lo así —dice con una voz firme y fría.

			—¿Dejar así?, ¿de qué hablas?, ¿es en serio?, pero ¿qué pasó?, ¿por qué me dices esto? Esta mañana las cosas eran diferentes. 

			Y después de millones de porqués envueltos en un mar de lágrimas, él cuelga sin la más mínima explicación, sin el más mínimo corazón, dejándome completamente abatida en este mar de amor que se convirtió en tormenta, sepultando mi barco de sueños en lo más profundo de mi dolor.

			En este mal momento por el que pasaba mi ser, yo solo pensaba: «¿Por qué hoy en la mañana me dijo “te amo” y en la noche se fue como una sombra en la oscuridad? Me duele, me extraña, me confunde, ¿esto es el amor, sentir, vivir, perder y sufrir?».

			Han pasado 2 años después de que me rompieran el corazón con un récord hasta ahora no superado por nadie, y les confieso que me cambió el alma y hasta el día de hoy trato de continuar viviendo en la normalidad de mis días.

			Nunca supe el porqué, nunca merecí ni siquiera una explicación a tan infame adiós pero, bueno, tenía que dejarlo ir, ya que contestar mis llamadas nunca fue una opción para él. Pero a pesar de que el tiempo seguía pasando no podía sacarlo de mi corazón, mis anclajes a su supuesto amor eran tan fuertes que solo me negaba a dejar que muriera este sentimiento que alguna vez nació por él y para él. Y no lo extrañaba solo a él, extrañaba su mundo, su familia, su habitación, su todo. Y como la vida no se queda con nada, un día, de la manera más casual, tuve un encuentro que sin pensar me daría todas las respuestas a mis grandes incógnitas.

			Me encontraba en la biblioteca Luis Ángel, en la sección de bellas artes y, mientras admiraba la enorme estantería, escuche una voz conocida.

			—Mi querida Danna.

			Levanto la mirada y, para mi sorpresa, veo que es la madre de Jhey.

			—Doña Martha, qué sorpresa.

			—Sí, mi Danna bella. Dios es grande —me dice super emocionada, se acerca y me da un fuerte abrazo—. Esto amerita un café.

			Yo solo sentía que mi corazón se iba salir, estaba super contenta, pero a la vez las tristezas del ayer se avivaron nuevamente.

			—Sí, sería rico —le dije.

			Esa tarde hablamos del tiempo, la vida, los sueños, la gente, las rosas, los libros, hablamos de todo menos de Jhey: yo no me atreví a preguntar y ella simplemente nunca tocó el tema.

			Después de dos cafés con muchas galletitas, llega la hora de despedirnos pero, antes de decir adiós, me dice:

			—Danna, te invito este fin de semana a casa, ven a almorzar con nosotros, por favor. —Yo quedo en shock y antes de que pueda contestar, ella me dice—: No aceptaré un «no» por respuesta, te espero mañana. Llega temprano para poder aprovechar todo el día.

			—Allí estaré —le digo con una sonrisa que quiere llorar.

			Nos despedimos con un fuerte abrazo y cada una toma su camino. Apenas veo que cruza la puerta del lugar, yo siento como se me inundan los ojos, siento un vacío en el pecho y me pregunto si esto es una bendición de Dios o una trampa del demonio, ya que no sé qué me traerá este reencuentro después de tanto tiempo. 

			No sé con qué me voy a encontrar, y lo peor de todo esto es que no quiero albergar ninguna esperanza ni tener la más mínima ilusión de nada; pero soy tonta, y realmente es una de esas formas tristes y desesperadas de abrazar una leve esperanza, de retroceder el tiempo y recuperarlo todo.

			Hoy me preparo para visitarlos de nuevo. Me aplico rímel, labial y cepillo mi cabello, elijo mi mejor vestido, mi mejor estilo y, antes de salir, abro el cajón de la mesita de noche y saco la pequeña cajita donde guardo aquellas argollas que esperábamos hicieran florecer nuestro amor y las guardo en mi bolso.

			Me despido de mi madre y salgo en busca de un taxi que me lleve a su casa. Llego puntual, me anuncio en la portería.

			—Buenas tardes, voy para la casa 402, por favor —le digo al señor de la portería.

			—Buenas tardes, claro que sí, permítame un segundo —contesta.

			He de confesar que este es uno de los segundos más eternos del mundo, mi pulso se acelera y trato de regular mi respiración para parecer natural, como siempre.

			—Señorita, puede seguir.

			—Muchas gracias.

			Camino por el jardín hacia la casa y mi emoción es cada vez más grande. Timbro y abre la puerta Jhey, con esa sonrisa perfecta y ese cálido abrazo, como si todo fuera normal, como si me quisiera, y mi corazón se me arruga. Es una mezcla de nostalgia, alegría y frustración, ya que siento que la realidad es que me trata como a una amiga más.

			Luego llegan sus padres y su hermana, y me abrazan con esa calidez de siempre. Les juro que esto me está rompiendo el alma, esta extraña normalidad me confunde, me emociona, me duele. ¿Por qué no puede ser todo como antes?, ¿por qué no me dices que me amas?, ¿Por qué tengo tanto miedo? Siento que esto es una ilusión, presiento que este día nublado se convertirá en tormenta.

			Me invitan a pasar, hablamos de todo un poco, termino como siempre hablando con sus padres y veo algo inusual, ya que Jhey desaparece por momentos cortos y, ya cuando me preparo para irme, Jhey aparece de nuevo y me abraza de nuevo: «Mi Danna bella, no te vayas aún».

			Trato de controlar las mariposas de mi estómago y sonrío, pero de nuevo lo veo como regresa con afán a su habitación, ya que alguien quiere salir. ¿Alguien quiere salir?, pero ¿quién?, si aquí estamos todos: la mamá de Jhey me mira con preocupación y se acerca y me dice: «Danna, es que cuando llegaste Jhey encerró a su novia en la habitación de él». Yo la miro con asombro y quedo en shock, no entiendo cómo puede tratarme con tanto cariño teniendo a su novia en la habitación. ¿A qué juega?, ¿por qué la esconde?, ¿por qué no me habían dicho nada?, ¿por qué me siento traicionada y fuera de lugar?, ¿por qué todo?

			Mis manos tiemblan y siento un extraño dolor en el estómago, es como si el aire se me hubiera quedado atascado en la garganta. La cena terminó y yo solo quiero salir de allí, pero las nubes negras se hicieron tormenta y estoy aquí, atrapada, en estas paredes que emanan recuerdos que ahora se hacen tristes.

			De repente la madre de Jhey se acerca y me abraza. 

			—Mi niña, tengo algo aquí en mi conciencia que no puedo guardar más y hoy te lo quiero contar. Danna, yo sé porque Jhey terminó su relación contigo.

			Yo solo me quedé inmóvil y levanté la mirada. Mis ojos se llenaron de lágrimas y ella continuó hablando.

			—Danna, él te dejo porque su padre lo obligó.

			—¿Su padre?, ¿cómo? No entiendo.

			—Sí, mi querida Danna, le dijo que, si no te dejaba, él te dejaría sin trabajo.

			Empecé a llorar con tanta tristeza, con tanto dolor, con tanta amargura y desesperación que solo me sentí morir, y mis labios mentirosos se quebraron en un «¿por qué?». Ella solo me miró con esa ternura de siempre y se dio cuenta de mi dolor oculto. Continuó hablando.

			—Y, bueno, en todo esto Jhey ha llegado a casa con una nueva novia, que la verdad no ha hecho más que sufrir, ya que Jhey le dice todo el tiempo que «por qué razón no puede ser como tú». Hoy que se enteró de que venías él intentó sacarla de casa temprano, pero ella no quiso hacerlo.

			La lluvia ha pasado y ha llegado la hora de irme. Me despido con la desilusión más grande y, de repente, aparece Jhey en la escalera: baja con afán, se acerca a mí y me abraza tan fuerte que sentí su agitada respiración y el calor de su pecho. Me da un beso en la mejilla y me toma de la mano para acompañarme hasta la salida; yo salgo y siento tanto enojo y tanta desilusión ya que, sin importar nuestros sentimientos, él se queda allí en su habitación con otra chica que no soy yo.

			Voy de camino a la portería y, justo allí, en ese hermoso jardín, meto mi mano en el bolso y saco la cajita con aquellas dos argollas. Las tomo en mi mano y las lanzo mientras me invaden las lágrimas, la rabia y la frustración, y justo allí, entre hermosas flores, quedaron enterradas mis ilusiones rotas.

			Después de esto, algo se quebró dentro de mí y, de repente, recordando todo esto y todo aquello y mirando mi actual presente, el alma se me estanca en un grito premonitorio de suicidio ¿Por qué lo haría?, ¿por mi soledad?, ¿por mi vida normal y tranquila?, ¿por todo?, ¿por nada? Y después de muchas lágrimas y tonterías según los demás, me despido con el amor de siempre: les doy un abrazo y me marcho sin mirar atrás.

			Llego a mi casa, descargo mi bolso y me tiro en el sofá, cierro mis ojos y duermo…

		

	
		
			
Capítulo XI 
Mi cielo

			Me baño entre las tibias aguas de este inmenso mar lila que me abraza, me reconforta, me limpia, me descansa. Aquí no tengo estos sentimientos, aquí soy feliz, aquí soy Nefertiry el ángel fuerte, prudente, paciente, la que todo lo sabe, la que nada espera porque lo tiene todo. 

			Giro y observo el radiante sol naranja que me calienta, y en un susurro expreso: «Ahora no estaré solo en tus sueños, ya que real seré; porque volveré, recordaré y cambiaré». 

			Luego despierto y regreso a mi realidad.

		

	
		
			
Capítulo XII 
La respuesta

			Ya en la mañana camino por una vía llena de ruido. El viento es una espesa nube de humo y suciedad. la gente corre, se estresa, se enoja o simplemente está por estar mientras yo solo camino y pienso en mi sueño: «¡Seré real, recordaré, cambiaré…!», eso dije, o eso dijo Nefertiry, así que eso quiere decir… ¿que no seré normal? ¡Eso suena fantástico! Para mí eso es maravilloso porque definitivamente me siento anormal entre tanta normalidad.

			Evaluó mi lista de normalidades y las califico en fracasos y posibles triunfos: ¿Trabajo estable? No, fracaso. ¿Amor, un hombre en mi vida? No, fracaso. ¿Una vida normal, monótona, sin brillo, sin vida, sin nada…? Sí, triunfo.

			¡Fantástico! Qué bueno, qué triunfo más desgraciado tengo. Me felicito, mortifico, me crítico.

			He caído en el hoyo de la mediocridad, de la conformidad, de un presente sin nada, de un futuro en penumbras y en soledad.

			Me acurruco y rompo en llanto, ahora solo quiero llorar y compadecerme de mí, de mi situación. En la vida se vive en una constante mentira, eres y te haces según lo que quieran otros: tus padres, tus amigos o la mediocre sociedad que te rodea y la cultura que te abraza desde que naces y la que te imponen desde que abres tus ojos en este mundo, en esta nueva vida que desde el primer retoño de existencia se embarca en la muerte…

			Esa sería la mejor solución a mi agonía y mi dolor: la muerte… pero ¿qué me duele?, ¿por qué lloro?, ¿por qué tanto dolor? No es por falta de una familia porque ya la tengo, y es maravillosa y tienen tanto amor para mí. Y no es por el amor de un hombre, ya que nunca lo he tenido, tan solo me han usado para cubrir su soledad.

			«¡No aquí!», dice una vocecita dentro de mí. ¿No aquí?, ¿entonces dónde? «¡Juraste que recordaría!», grito al cielo, que llora con tormentosa fuerza. Siento que Dios me ha dejado caer por error de su tranquilo cielo, siento que ya no soy más que un soplo de errores terminados en fracasos. Pero a pesar de mi agonía injustificada, amo a Dios sobre todas las cosas. Es mi única esperanza, es mi motivo, mi fe, mi todo.

			En un instante mi agonía se transforma en súplica: querido Dios ayúdame a encontrar mi verdad, te juro que no me importa si es diferente o extraña, te juro que la afrontaré con dignidad. Sé que desear la muerte es un pecado, pero no le temo y desde ahora no la aguardo porque sé que al final llegará por mí, como llega por todos. 

			Y, en un suspiro, mi alma se purifica. Levanto mis rodillas del suelo y sostengo la mirada en la nada, en el todo y, justo en ese instante, lo veo y soy feliz.

			¿Qué ves?, te preguntarás. Veo al sol abrirse paso entre las espesas nubes. ¡Esa es mi respuesta! Mi oscuridad se convertirá en luz para iluminar el camino de muchos. ¡Eso quiero!, ser un faro en la oscuridad, el sol de medianoche, el arcoíris en la lluvia, que es tan tímido, intimidante y deslumbrante. Pero ahora no siento que sea nada y menos un rayo de sol.

			Llego a mi casa empapada por la lluvia y me recibe Sofy, mi perrita, que se acurruca entre mis brazos dándome calor y total atención. Es como si supiera de mi tristeza y quisiera borrarla, sanarla, y extrañamente lo logra.

			Me retiro la ropa mojada y me doy una ducha caliente y, de repente, la siento tan amena como el mar violeta de mi sueño, ya que me desconecta, me calma, me reconforta, me llena de paz. Preparo un café, tomo una tajada de pan y me voy a la cama. Enciendo la tele y trato de mantenerme despierta, pero el cansancio me vence y duermo…

		

	
		
			
Capítulo XIII 
Azirus

			Escucho un riachuelo: vuelo hacia él, es hermoso, puro y cristalino. En su interior se ven nadar pececitos de colores y en el fondo se ven brillar unas hermosas piedras de múltiples colores grises, cafés, rojos, blancos, entre muchos más.

			Sobre el agua caen las hojas secas de un árbol de cerezo. Es muy tranquilo este lugar, aquí todo vive en armonía. Me acurruco al borde del río y sumerjo mis pies entre el agua: oh, es tan fresca. El viento roza mi rostro y sigue su dirección jugando con mi cabello, es tan suave que me hace cosquillas. Me encuentro fuera de la guerra por ahora, y es gratificante ver tanta belleza.

			A este lado del mundo la muerte llega a los humanos por vejez, por casualidad o por causalidad: por una enfermedad, un accidente, una tontería, no porque entre ellos se arranquen la vida.

			Me levanto, camino hacia una pequeña montaña y justo en la cima me recuesto sobre el césped y cierro mis ojos. El sol me abriga y extiendo mis alas para que reciban toda su luz y todo su calor. Estoy casi dormida y de pronto siento que algo me observa: no estoy sola. Mis alas alzan el vuelo y me separan del suelo. No veo nada, pero sí lo siento, sé que está ahí. Es extraño, pero este, que en la nada se oculta, tiene miedo y tiene fe, es luz y es oscuridad. Por eso no lo puedo ver, es aliado de los dos.

			—¿Quién eres? —pregunto.

			—¿Quién eres tú? —responde aquel.

			—¿Eso importa?

			—¿A eso quieres jugar? —me dice.

			Esto me alerta y me oculto en la luz, soy invisible ahora.

			—Estamos en iguales condiciones —grito.

			—¿Eso crees? ¿Estás segura?

			¿Quién es?, ¿por qué me importa y por qué permito que juegue conmigo? Estiro mis brazos y de la nada aparece un arco en mis manos. Pienso en la flecha y surge trenzada en el arco, lo tenso hacia atrás, apunto, y espero en posición defensiva.

			—No tenemos que llegar hasta ese punto —me dice.

			—Bien, entonces no te ocultes —contesto.

			Y de repente algo se mueve entre los árboles y sale de su sombra. Es un… ¡es un ángel! ¡No!, es un caído. ¿Es?, ¿qué es? Sus sentimientos me confunden: tiene la rabia, tristeza y perdición de un caído, pero a la vez tiene la bondad, el amor, el perdón y la esperanza de un ángel de Dios, un ángel de luz.

			Ya lo veo, es… es diferente…Es un ángel como yo, pero a la vez es un caído ¿como ellos?, ¿como yo? Esto me intriga y me atrae. Tiene una altura terrenal de cinco o seis metros: sus alas son enormes y oscuras, pero con un brillo maravilloso, de múltiples azules en degradé; su cabello es largo, lacio, negro, con finos destellos de un blanco grisáceo; su tez es blanca y sus ojos… ¡ay!, sus ojos son tan profundos como el mar, son de un azul indescriptible con un leve reflejo de sol. Tiene como arma una inmensa lanza que cae sobre su vestimenta negra. ¡Vaya!, qué inusual, posee unas botas humanas negras sin amarrar. Es hermoso, es…

			—¿Ya me has observado bien? —pregunta.

			Su comentario me hace reaccionar de mi asombro. ¡Oh, por Dios!, ¿qué me pasa?, es como cualquier otro caído… no, no lo es; sí, sí lo es… y una pelea se desata en mi interior.

			—Sí —contesto.

			De pronto el alza el vuelo y se posa frente a mí. Es intimidante, pero no siento la necesidad de atacar aunque sigo sosteniendo mi arco frente a él.

			—Baja tu arma —susurra—: no quiero pelear.

			—Yo no peleo: yo salvo, purifico, soy el camino a la luz y a la libertad, yo los llevo al amor de Dios, soy…

			—Un ángel —afirma—. Un precioso ángel —agrega.

			—Sí, soy un ángel y mi deber es llevarte al camino del creador —le digo con voz temblorosa.

			—Solo con verte sé que él existe —afirma mirándome a los ojos, y esto me paraliza.

			—¿Quién eres? —pregunto.

			—Soy Azirus —responde.

			—Azirus —susurro.

			—Sí, y soy un ángel como tú y como ellos, los caídos, todos somos iguales.

			—¿Iguales? Ah, no, no somos iguales. Ellos se olvidaron de Dios, se rebelaron contra él, y pretender robar las almas de estos humanos que también son sus hijos, ¿y para qué?, ¿para herir a mi padre?, ¿para…?

			—Somos iguales —me dice de nuevo—, y te equivocas: ellos no luchan contra nuestro padre, luchan por él. Se rebelaron contra los humanos porque se cansaron de ver lo que hacen estas criaturas con la obra de Dios. Ellos consideran que estos que blasfeman de Dios y atentan contra todos los mandamientos impuestos por él, que atentan contra su amor y su bondad, no merecen la luz, la esperanza y el perdón de nuestro creador.

			—¿Y desde cuando ustedes toman decisiones por mi padre? —le digo algo molesta.

			—Para ninguno de nosotros es un secreto la maldad que hay en algunos de los corazones de muchos humanos, como tampoco es un secreto que muchos están llenos del amor de Dios. Mi padre dice que el arrepentimiento purifica el alma y con esto ellos se perdonan a sí mismos y encuentran el perdón en mi padre y la paz.

			—Como tampoco debes dejar pasar el sacrificio que muchos seres humanos han hecho hasta de sus vidas. Y no sé por qué tomaste el camino de la rebelión, pero tus razones son solo excusas. Estás enfermo y perdiste el camino, pero bien sabes que Dios, mi padre, nos ha puesto aquí para regresarlos a casa.

			—¿Y quién te ha dicho que no soy parte de la luz de Dios? Amo a mi padre sobre todas las cosas y por él lucho y por él, si es necesario, he de morir. Y por la misma razón defiendo esta causa de lo que tú llamas «los caídos». Sí, no todas las almas que nos llevamos son malas, pero ¿quién te dice que después no vayan a serlo?

			»Los humanos son irremediablemente inestables: son ambiciosos, envidiosos, egoístas, maliciosos a tal punto que se destruyen entre sí. Nosotros simplemente observamos, no interferimos: dejamos que lo hagan y luego esperamos por sus almas. ¿Y sabes qué hacen al final de haber hecho todo mal? Oran y ruegan a Dios su perdón… ¿no te parece un verdadero descaro? Irrespetan a mi padre, lo olvidan, se vanaglorian afirmando que toda su felicidad es gracias a ellos, ¿y dónde queda mi padre en sus vanas vidas?, dime, ¿dónde queda, angelito?

			—En nosotros —contesto—. En nosotros, que somos el camino hacia él; en nosotros, su última esperanza de encontrar la verdad, que es mi padre. —¿Quién eres tú? —pregunta Azirus mientras observa fijamente la nada.

			—Soy Nefertiry, ángel de la justicia, guerrera de Dios, rescatista de almas de todos los mundos y tu camino a mi padre, que te espera.

			—Y, dime, Nefertiry, ¿cómo puedes rescatar mi alma? —Y sus ojos perdidos en la nada se posan de nuevo en los míos—. Si es con tu amor y tu belleza, puede que acceda, susurra.

			—Es con el amor de Dios y con la belleza de su indescriptible bondad, perdón y ese cielo lleno de luz que nos cobija —respondo.

			—Sí, pero recuerda que nuestro padre está presente en todas sus criaturas, en ti y en mí —afirma este inquieto y retador ángel caído.

			Trato de contestar, pero realmente sus ojos están tan fijos en mí que olvido mi respuesta, y en lo único que pienso es en esos ojos que reflejan mil universos.

			—Nefertiry, debes saber que tú me recuerdas hoy, pero yo ya te conocía desde antes, desde siempre, tanto en el cielo como en la tierra —agrega Azirus mientras se desvanece en mi sueño.

		

	
		
			
Capítulo XIV 
Mami

			Son las —inspiro— no lo sé… mi alarma no sonó. ¡Oh, por Dios! —me sobresalto— es muy tarde. Salto de mi cama, corro al baño y me encuentro con mi mami en el descanso de la escalera, quien me dice con una tranquila sonrisa: «Hoy es sábado, hija, ¿por qué corres?». ¿Sábado?, oh, no… vuelvo a mi cama con una evidente felicidad, tratando de regresar a mi hermoso sueño, pero no logro conciliarlo.

			Ya es mediodía y aún me encuentro en ropa de dormir. Mi madre insiste con que me bañe, pero hoy no quiero hacer nada más que regocijarme en mi cama viendo una peli o simplemente haciendo nada.

			—Sal de ahí, Danna —insiste mi madre.

			¡Oh!, no les he contado de ella: bien, es un tesoro de Dios, es mi ejemplo de vida. Nuestra relación en ocasiones ha sido muy difícil, pero la amo, la adoro, es mi fuente de inspiración. Mide 1. 60, es trigueña, su cabello es ondulado y cae hasta sus hombros; es inteligente, trabajadora y una romántica empedernida. De allí todas mis ilusiones de encontrar el amor: se ha casado tres veces y la tercera ha sido la vencida, ya que lo encontró. Nada perfecto, claro, pero amor es amor.

			—Te noto muy pensativa, Danna, ¿pasa algo?

			—No, mami, nada importante.

			—Te conozco, ¿seguro? —insiste.

			—Bueno…, pues pienso en el amor, y creo que el mío se llamara Azirus.

			—¿Azirus? —pregunta, sorprendida.

			—Sí, ¿qué te parece? —contesto.

			—Me parece que debe ser un apuesto galán, loco y romántico.

			—Ja, ja, ja, ¿por qué, mami?

			—Porque para que su nombre te lleve al sentimiento amor, es el indicado. ¿Quién es?,

			¿de dónde es?

			—Es mi sueño, madre, y viene del cielo.

			—¿Del cielo? —pregunta, sorprendida.

			—Sí, mamita, del cielo.

			Ella sonríe y con picardía me susurra: «Pues consígueme también un amor del cielo a mí». Junto a ella mi locura se siente normal, ella no se sorprende por las historias de mis sueños, por el contrario, le encantan y me dice que me envidia por el honor de tener esos hermosos sueños. Definitivamente es la madre perfecta.

			Llegada la tarde me recuesto sobre el sofá para tomar una siesta. El atardecer se divisa a través de la ventana y es hermoso, tranquilo y acogedor.

			Es perfecto. Solo pienso en lo gratificante que es tener el abrazo de Dios a través de los brazos de mi madre, y quiero quedarme así… abrazada a ella por siempre, ya que el tenerla a mi lado es como abrazar el mismo cielo calmo de mis sueños.

			Mis ojos pesan y solo quiero decirle a gritos: «Gracias, mamita, por creer en mi verdad así no exista y sea diferente a las demás realidades de la humanidad».

			Cierro mis ojos y parto por un instante de este mundo, uniéndome a ese, mi inconsciente inquieto que ha despertado y está ansioso por contarlo todo.

		

	
		
			
Capítulo XV 
Fe

			Abro mis ojos y me encuentro en un desierto. Es de madrugada y el fuerte viento azota la arena con violencia. En medio de esta tormenta se encuentra una pequeña ciudad en ruinas: se ven los techos y muros caídos sobre miles de cadáveres y entre tantos cuerpos descompuestos con olores putrefactos hay unos pocos sobrevivientes, algunos sanos y salvos y otros próximos a morir, ya que sus cuerpos han sufrido daños considerables. 

			Mientras sobrevuelo la zona noto que uno de los humanos me mira con firmeza; me detengo en el aire y lo miro. ¿Él me está mirando?, ¿me ve?, me pregunto. Bien, verifiquemos si es así. En un instante cambio mi lugar y aparezco volando sobre él tan cerca que mi luz logra iluminar su cabello, y me sorprendo al ver que este extraño humano alza su cabeza y posa su mirada de nuevo en mí.

			—Te estaba esperando —me dice.

			¿Me habla a mí? ¡No, es imposible! Esto solo sucede si... si amas a mi padre Dios sobre todas las cosas, si crees como un niño.

			—¿Me hablas a mí? —le digo con evidente sorpresa.

			—Sí, a ti —me dice levantando su brazo y señalándome con su dedo índice.

			—Mi padre me decía que ustedes no existían, pero mi madre me enseñó a orar y con canticos decía que, cuando se aproximara la nueva era, el nuevo comienzo, que da fin a esta guerra, encontraría la bondad y el amor de Dios y de sus hermosos ángeles. Y esto eres tú, un ángel, ¿verdad?

			Sonrío y lo miro firmemente mientras me acerco hasta quedar frente a él, y con una sonrisa le digo…

			—Sí, lo soy.

			—Llévame contigo —suplica entre un murmullo que se desvanece entre los millones de gotitas de rocío que caen de sus ojos tristes.

			—No es en el cielo donde encontrarás la calma porque, como verás, allí arriba también luchan la arena y el viento —contesto.

			—¿Entonces es aquí? ¿Entre este infierno? —me dice, mientras sus manos tratan de detener aquel llanto que se desborda sin restricción.

			—No, es aquí. —Y coloco mi mano sobre su corazón—. Nuestro padre en este instante nos mira y te agradece por tanto amor, y yo considero que eres el elegido para guiar a muchos de estos humanos hermanos que han sobrevivido como tú pero que, a diferencia de ti, no conocen a Dios o lo han olvidado al perder su fe.

			—¿Tú crees? —dice con voz entre cortada—, pero yo no sé si pueda, tengo mucho miedo y como verás el aire es denso y solo se ve a lo lejos oscuridad, soledad y desdén. No quiero ser un sobreviviente para recordar lo que me reste de vida que tuve que presenciar esta masacre.

			—¡Mira con el corazón, no con los ojos del cuerpo, sino con los ojos del alma! —respondo.

			—¿Con el corazón? —trata de hablar, pero ya su llanto es incontrolable y cae de rodillas.

			—¡Sí, con el corazón! Afirma tu camino en el creador, en el todopoderoso, en Dios. Conserva tu fe, abrázala, aliméntala, y serás un guía pastor, un pastor guía.

			—¿Por qué no me llevas y ya? ¿Por qué no me liberas?

			—No, Francisco, levántate y limpia tus lágrimas —le digo con una voz firme—. Mi padre te ha dado el privilegio de la vida y si es así es porque debes trasmitir ese mensaje de fe y esperanza que fue entregado a ti por tu madre. No todos pueden vernos y escucharnos y, más triste aun, muchos de los que nos ven y nos escuchan asumen que están perdiendo la cordura y prefieren anular su conciencia y hasta perder su libertad dentro de un lugar triste y aterrador que llaman psiquiátrico. Y todo esto por no aceptar que existe un Dios que los ama y los escucha.

			Limpia tus lágrimas y conviértete en pastor de vida, como lo hizo tu querida madre.

			—¿Mi madre? ¿Mi madre también los veía? —dice, sorprendido.

			—Claro que sí, mi querido Francisco, ella siempre nos vio y decidió ser un instrumento de Dios, trasmitiendo su mensaje y llenando de paz los corazones de muchos, incluido el tuyo, y tu misión al poseer este mismo don es continuar con la hermosa responsabilidad de regresar la fe, esperanza, el amor y la certeza de la existencia de la divinidad de nuestro padre el creador a muchos de estos humanos perdidos entre esa oscuridad que ves.

			De pronto a lo lejos se ve una sombra que se acerca. A medida que avanza se va descubriendo su identidad: es una mujer de unos 40 años. La cubre una espesa capa de polvo desde la cabeza hasta los pies y en brazos trae cargados a dos niños.

			—¡Ayúdenme! ¡Por favor, ayúdenme! —grita con evidente afán y desesperación.

			—Mira, ahí están los que te necesitan, tú puedes acogerlos y guiarlos, aquí estaremos contigo para ti y para ellos —le digo con una leve sonrisa.

			En ese instante una voz interrumpe mi sueño:

			—Danna, despierta… despierta. Danna despierta, ven a comer.

			—¿A comer? Oh, no, qué dolor de cabeza, me duelen los ojos, y… mami, ¡huele a humo!

			—No, estás loca, no huela a nada.

			¡Oh…! de nuevo mi sueño es tan real que siento una picazón por el cuerpo, tengo impregnado un olor a humo, arena y desierto… y a muerte.

			Voy a la mesa y me siento. Estoy triste, me duele la vida. ¿Por qué?, ¿por qué los seres humanos han escogido el camino de la oscuridad?, ¿por qué nos dejó de doler? ¿Por qué, cuando las noticias anuncian una tragedia, una guerra, un acto de intolerancia, solo decimos «un muerto más»?, ¿por qué nos sentimos esperanzados y damos un suspiro de tranquilidad porque estamos vivos?, ¿vivos para qué, si no hacemos nada?, ¿vivos para qué, si día a día seguiremos viendo más sangre, más locura, más muertes? ¿vivos para ser sucesores de qué, de aquel hambre por el poder?

			Está loca agonía de ser superior y dominante, de ser el dueño de todo y de todos, y por este maldito anhelo nos convertimos en desgracia. ya no nos importa la vida y no nos duele la muerte.

			De repente un silencio total inunda la mesa, mi madre y mis hermanos me miran con sorpresa, nadie dice nada.

			—Oh, ¿lo que pensé lo dije en voz alta? —pregunto.

			—Sí —afirma mi madre—, y estoy completamente de acuerdo.

			Sonrío y la observo. Se rompe el silencio y todos empiezan su cena mientras hablan al mismo tiempo como siempre. Esta energía y compañía maravillosa de mi familia no tiene precio.

		

	
		
			
Capítulo XVI 
El tren

			Me sumerjo en un profundo sueño… me encuentro caminando sobre el ferrocarril que va a gran velocidad de la ciudad de Gadapid a Yutidai. En su interior se encuentran niños y mujeres que serán rescatados de la guerra, pero muchos de estos humanos están tristes y lloran sin consuelo, ya que atrás se quedan muchos seres amados que fueron abatidos por la desgracia de los campos de enfrentamientos militares, que están ubicados entre las ciudades y los hogares de multitudes de familias. Y yo no dejo de pensar en cómo la locura se apodera del mundo. Todo aquello que el cielo creó se destruye con sangre y desolación, es increíble cómo las flores se ocultan del amanecer y el anochecer.

			En los dos últimos vagones de veinte, que están enfilados en estos rieles que crujen y vibran al paso del tren, van los hombres más enfermos y menos vivos… muchos de ellos no alcanzarán a llegar a los valles tranquilos del Sinday, y por eso estoy aquí… esperando por ellos.

			El horror se vive allí dentro: solo se ve sangre y hombres mutilados, rasgados y perforados por aquello que llaman balas; otros no presentan ningún daño físico, pero sí llevan roto el corazón y por su mente se cruzan una y otra vez las imágenes de la muerte de los suyos y de las vidas que ellos también arrebataron.

			—¿Por qué peleas, cristiano? ¿Por qué mataste, robaste y ultrajaste? Dime, ¿qué ganaste? —le digo a un hombre que mira por la ventana. 

			Sé que no me ve, sé que no me escucha, pero quisiera saber el porqué de hacer algo que te duele tanto después, ¿por qué? y de repente estamos frente a frente,separados por un cristal.

			—Si te escuchara, te diría que «por la causa o por su país» —dice una voz que ya me es familiar.

			Levanto la mirada y me encuentro con aquel que es luz y oscuridad, Azirus.

			—¿Qué haces aquí? —le digo.

			—Quería verte.

			No quiero aceptarlo, pero me gusta verlo…

			—¿Y qué necesita de mí aquel que todo lo sabe y todo lo tiene, aquel que vive en medio de un todo y una nada?

			—¡Ya lo dije, angelito! Vine a verte.

			—¡Oh… ya veo! ¿Quieres que te rescate de la oscuridad y te lleve de camino a mi padre?

			—Ja, ja, ja, ¿lo harías?

			Me sorprende su sonrisa, ¿de qué se ríe? Me ofende que se burle.

			—¿Te ríes de mi padre y de sus designios?

			—No, Nefertiry, me río porque, junto a ti, mi alma deja de ser mía y me encuentro débil y cobarde, me embelesan tu belleza y tu firmeza.

			—No te preocupes, es normal que eso pase. Es porque tu amor por Dios no se ha ido y ves belleza en su creación —contesto.

			—Ay, angelito, Dios es mi camino, mi fuerza y mi creador, pero tú… tú me despiertas algo diferente.

			—¿Diferente? —pregunto.

			—Sí, diferente, Nefertiry, hablo del amor.

			—Oh… ¿de qué hablas? No te entiendo —le digo tartamudeando—. Mi único amor es mi padre y junto a él lucho por que todos sus hijos recuerden este amor que él nos tiene, lo descubran, lo cultiven y le correspondan; porque solo allí, en ese momento en que amen y se sientan amados, la paz y la felicidad serán eternas.

			Azirus suspira y se queda en silencio unos segundos. Se inclina y posa su mano sobre el vagón.

			—¿Crees que puedas cruzarlos a todos? —Él hace referencia a las almas que están a punto de dejar sus cuerpos terrenales.

			—Sí, lo haré.

			—Pero Nefertiry, no hay fe ni esperanza.

			—Pero la habrá. Yo se las mostraré.

			—¿Cómo?

			—Con amor, Azirus, con bondad.

			—¡Oh, ya entiendo! Ellos sí merecen tu amor, pero yo no.

			¿Por qué me siento tan confundida? Es el mismo amor para todos, ¿o no?, porque siento que puede haber otra clase de amor. Estando con este ángel oscuro de luz, me siento atraída y su misterio me hace querer saber más, pero eso no está bien, no debo independizar mis intereses, ya que soy una guerrera de Dios, un ángel justo, una rescatista de almas.

			De pronto empiezo a sentirme tan pesada, tan lejana, tan cansada. Y siento que caigo, creo que…

			—Recuerda, mi Nefertiry, recuérdame —dice Azirus, mientras mi visión se desvanece y me desconecto poco a poco y lentamente de este mi recuerdo ¿o de mi sueño?

			»Mi alma siempre ha sido tuya —continúa afirmando—, mi perdición y redención también te pertenecen. No entiendes que es por ti que he caído en esta oscuridad, no entiendes que es por ti que aún sigo aferrado a esta intensa luz que tú llamas esperanza. ¿No recuerdas lo que nos unió y lo que nos separó? Y por casualidad, después de tantos millares de años de buscarte, al fin logro percibir tu luz y te encuentro de nuevo deambulando en nuestros momentos de aquel ayer. Te he buscado vida tras vida y no había podido hallarte, no te percibía, no te veía. Dime dónde estuviste, cuáles fueron tus nombres y cuál es tu nombre ahora, cuál es tu edad, dímelo antes de despertar.

			¿Antes de despertar? ¿Nos conocíamos? No entiendo… 

		

	
		
			
Capítulo XVII 
Hoy

			Despertando en el ahora, en el hoy, en este presente ausente, abro mis ojos y son las 5:22 de la mañana del martes. Me siento completamente enojada y creo que mi alma puede ser quebrada en mil pedazos por este gran poder de rabia y frustración que me abraza. Busco el porqué y es sencillo: es por toda la indignante agonía de un cambio que quiero, pero al que le temo a tal punto de querer olvidar mi propósito y vivir mi actual realidad. Un sueño sin sueño.

			Tengo ganas de llorar, tengo miedo de perderme en este universo miserable de la humanidad. No quiero lo mismo, pero hago lo mismo. Mi existencia sigue el mismo curso que la de todos para terminar siendo un nadie más.

			Algunas cosas han cambiado: mis sueños memorables evolucionan y cada día cuentan más, creando en mí una resistencia absoluta a continuar mi actual vida de manera mediocre y normal. Siento que puedo conquistar el mundo o puedo hundirme con él si continúo con mis costumbres.

			Hoy mi hermana, al verme tan perdida, ha decidido que es hora de integrarme a la sociedad, así que empezamos por las redes sociales, y ha logrado conectarme con personas del pasado y de mi presente, situación que más que emocionarme me asusta, ya que no sé si quiero contactarme con la actual sociedad.

			En medio de todo este gran alboroto he reconocido a alguien entre los tantos usuarios de aquella red, alguien que en nuestra niñez era mi admirador constante y dejó en mi memoria recuerdos gratos.

			—A este chico lo conozco —le digo a mi hermana—. Está un poco cambiado, pero definitivamente lo conozco.

			—Listo, entonces lo agregaremos a nuestro círculo de amigos.

			En instantes acepta nuestra invitación y empezamos a hablar.

			—Hola, no me lo puedo creer, ¿en serio eres Danna, la Danna del cole?

			—Sí, soy Danna —contesto.

			—Bueno, aún no me lo creo, tenemos que vernos para saber que es cierto.

			—¿Vernos? Eh… no creo, es muy pronto.

			—Pronto, ja, ja, ja, ya han pasado casi ocho años, yo creo que ya es tiempo —me dice riéndose con evidente picardía—. Será el jueves a las tres de la tarde, sin falta, frente al centro internacional.

			—¿Nos veremos el jueves a las tres? No, no, espera, no creo que pueda —le digo algo nerviosa.

			—Sí puedes, te veré el jueves sin falta, un beso. —Y se desconecta.

			Mi hermana, que está presenciando todo, se ríe y con un tono jocoso me dice: «Al parecer sigues siendo su amor platónico». Yo solo pienso que ese chico está muy loco y que compartimos el mismo estado de locura.

			Llega el día jueves, estoy realmente muy aburrida, y sigo pensando en que tal vez pueda asistir a este reencuentro con el pasado. ¿Qué puede pasar? Tomo mi mochila y decido ir. Al llegar al punto de encuentro, noto que estoy algo perdida, como siempre. Tomo el teléfono, lo llamo y sale a mi encuentro: de pronto, a lo lejos, lo veo con su habitual sonrisa y esa extraña seguridad de niño. Al llegar frente a mí, se acerca y me da un beso en la mejilla seguido de un abrazo sutil.

			—Hola, ¿tú eres Danna?

			—Hola, sí, Danna. —Estiro mi mano—. Mucho gusto. —Y me sonrío.

			—¿Qué te parece si tomamos algo? —me dice.

			—Vale, me parece perfecto, ¿un café o una malteada? —pregunto.

			—Ja, ja, ja, ¿y qué tal un trago? —me dice sonriente.

			—Un trago no creo, son las tres de la tarde —le digo, sorprendida.

			Y, bueno, ¿qué les puedo decir? Terminamos tomando un trago y, a medida que pasaban las horas, entre recuerdos y momentos que revivíamos de nuestra infancia, risas y locuras compartidas, nos dimos cuenta de que éramos muy cercanos.

			Llegó la noche y, con ella, el momento de decir adiós y de regresar a casa.

			—Te vas tan pronto —me dice.

			—Sí, es hora —le contesto mientras tomo mi bolso y me levanto de la silla.

			—Danna, no te vayas, por favor. —Sonrío mirándolo a los ojos y le digo ya es hora—. Pero prométeme que esto se repetirá: nos volveremos a ver, ¿verdad? Me sigues gustando y mucho —afirma.

			—¿En serio, después de tanto tiempo?

			—Sí, Danna, ¿ quieres que seamos novios?

			—¿Novios?, ja, ja, ja, ¿estás loco?, apenas nos hemos encontrado ¿y ya quieres que seamos novios? Estás loco —le digo.

			Después de esa noche, nunca pensé que ese chico que consideraba un niño podría volcar mi corazón. En definitiva lo subestimé, ya que descubriría que de tanto amor también podía nacer demasiado odio y dolor. No es lo que pensaba, pero no está mal. Somos muy diferentes: su vida está rodeada de un todo y de mucha sobriedad entre lujos, papá y mamá.

			Ha pasado ya un tiempo y hemos iniciado una relación de la nada. Yo estoy con él por estar, tal vez, ¿o será porque lo quiero? No lo sé.

			Mientras que permanezco elevada en mis grandes «por qué», él rompe el silencio sugiriendo que debería cambiar el tono de mi cabello, mi ropa, mi

			cuerpo y demás: 

			—Así quedarías perfecta, te verías genial.

			—¿Perdón? ¡Ya soy genial! —le grito.

			—Pero… ¿qué te pasa? —me dice.

			—Me pasa todo: me doy cuenta de que eres de esos hombres que destruye a una mujer con dos gestos y tres palabras. ¿Qué tengo de malo? Y si todo está tan mal, ¿qué haces aquí?, ¿qué haces conmigo?

			—Bueno, no te pongas así, yo solo decía que te verías mejor.

			Realmente hoy no me siento muy a gusto con su compañía, en ocasiones su inmadurez me desagrada y me daña. Le pido que se marche y él tan solo se levanta sin decir adiós y se va. Me recuesto en el sofá, lo único que quiero es desconectarme un ratito y me quedo dormida…

			—Nefertiry, Nefertiry. —Abro mis ojos y lo veo frente a mí, es Azirus—. ¿Dónde estabas?

			—Viviendo —le contesto entredormida. Él sonríe y estira su mano para tocar un mechón de mi cabello. ¿Un mechón de mi cabello? —. Espera, ¿qué haces? —Y quedo en pie.

			—Te observo —me dice sonriendo muy tiernamente, y continúa mirándome. Me sonrojo y retiro mi vista de él.

			—Tengo que regresar.

			—Podemos regresar juntos, Nefertiry.

			—¿Juntos?

			—¡Sí! Juntos. Pronto recordarás.

			—¿Recordaré?

			—¡Que no estás sola! Que estas no son nuestras guerras y que no solo aquí nos conocemos, yo también vivo, mi hermosa Nefertiry, y te busco.

			Lo miro fijamente y me sumerjo en sus profundos ojos. Por alguna extraña razón, en este abrazante sueño soy más Danna que Nefertiry, soy más humana que celestial, soy mujer.

			—Danna, Danna…

			Siento un beso en mi frente. Alguien me llama. Es Azirus. Me sobresalto al recordar que Azirus no está acá, él es solo parte de mis sueños. Abro mis ojos y me encuentro de nuevo en el sillón y, a mi lado, mi madre quien me pregunta si tuve una pesadilla por mi sobresalto.

			—No, mami, fue mi mejor realidad.

		

	
		
			
Capítulo XVIII 
Y la oscuridad encontró la luz

			Entre mi trabajo, mi familia y mi relación con Martin, no hay mucho espacio para mí ni para mis bobos proyectos, ya que en esta gran selva de concreto los sueños quedan atrapados entre las paredes frías. Pero en este tiempo he podido compartir mucho más con este hombre que ha llegado a mi vida. 

			En un comienzo era pretencioso, perezoso y malicioso en cuestiones del amor, pero ahora es diferente: él es tierno, apasionado, superloco, protector, gracioso, incumplido, ocurrente y luchador. Poco a poco ha derribado los muros de silencio repletos de secretos y se ha convertido en mi cómplice, mi confidente, mi gran amigo, mi gran amor.

			Es muy evidente que le tiene miedo al amor, como lo tengo yo, y ha incurrido en grandes equivocaciones que me han herido. Y he sufrido, y he perdido, y por alguna extraña razón cuando más sufres más te aferras, más te humillas y se convierte en una guerra de amor donde lo das todo y lo pierdes todo. Solo porque tu ego te dice que tienes que ganar y tu orgullo te grita que puedes aguantar, lo haces, y resistes, y persistes, hasta que te gastas hasta tu propio amor. Y al final te hallas en un oscuro hoyo de dejadez y desolación, y de pronto, ya cuando te has acostumbrado a tu agónica soledad oscura, tan oscura, llevas tu mano al rostro y notas que algo cubre tus ojos y te preguntas, ¿qué es esto?, ¿cuánto tiempo ha estado allí?, ¿quién me puso esta gran venda? Quien lo hizo no me quiere, ya que me ha privado de la luz. Y cuando logras desatarla y retirarla de tus ojos, ves con sorpresa que la venda la pusiste tú. Es tu ego, es tu rabia, es venganza, es tu ingratitud a la vida, a Dios… Y así, entre múltiples preguntas sin respuesta, decido tomar aquella agenda pequeña que me acompaña y en la cual plasmo mis pensamientos y empiezo a escribir:

			He descubierto que mi presente, el sufrimiento y la realidad que vivo dependen de mí… ¿En qué momento decidí vivir cargada de cosas y de personas que no necesito?, ¿en qué momento decidí rescatar almas en esta realidad?, y ¿en qué instante me obligué a resistir de manera loca y extraña?, ¿en qué momento hice a un lado mi amor propio, mi propia existencia, y decidí recibir tan solo las sobras, la suciedad, la maldad y oscuridad de otros. ¿Por qué?, si me merezco todo lo bueno, todo lo hermoso y brillante, todo lo que me ilumine y me llene de luz.

			Hoy declaro que todo lo bueno y maravilloso de esta vida llegará a mí y se quedará para siempre y eternamente. Así sea, así es, así será. Y con este hermoso mantra de amor continúo respirando.

		

	
		
			
Capítulo XIX 
Luz y oscuridad

			Dejando la luz de mi vida por un largo rato, cierro mis ojos para adentrarme en mis más profundos sueños…

			El viento se lleva su último suspiro mientras la lluvia limpia su cuerpo retirando hasta el último rastro de sangre, sus ojos permanecen abiertos mirando hacia el blanco cielo, mientras su rostro refleja una mueca de «¿por qué?», su alma lucha con fuerza por permanecer albergada a este cuerpo que yace inerte en este prado verdoso. Fue un ataque sorpresa y una muerte innecesaria, ella solo tenía 13 años.

			—Ven, linda. No temas, todo está bien —le digo mientras me acerco—. Vamos, te estoy esperando. Vamos, sal de ese cofre. Debes entender que entre más te aferres a este dolido cuerpo más dolerá.

			Mientras intento calmarla y espero por el destello azul de su alma, soy totalmente consciente de que ahí está él, el asesino, el que le arrebató la vida. Este solo permanece de pie junto al cuerpo, pero ni la mira. Me acerco a él, miro sus ojos y noto que no hay ni una mueca de arrepentimiento en su acción, ni orgullo, ni nada. Es frío como la nieve, parece un cuerpo sin alma. A estos desenfrenados arrebatadores de vidas los llamo entes o cuerpos sin alma. Giro de nuevo, toco la mano del cuerpo sin vida y le digo:

			—Vamos, hermosa, tenemos que irnos, te esperan. —Noto que mis labios no se mueven, pero ella me escucha, lo sé, lo siento.

			—Tiene miedo —me dice aquella voz que ahora no me desampara.

			—¿Miedo a qué, Azirus?

			—Miedo a él, Nefertiry —contesta mientras lo señala con la mirada a este que permanece en pie.

			Me acerco a este hombre, que viste ropas militares y le susurro: «Márchate», pero ni se inmuta.

			—Te ayudaré —me dice Azirus.

			—¿Cómo?, ¿cómo puedes hacerlo?

			Azirus se acerca al hombre ente y posa su mano en su corazón y dice en voz alta: «Que nazca el miedo y que no tenga perdón».

			—¡No, Azirus! —le grito—. No lo hagas, no debemos intervenir. —Mi angustiante voz se convierte en súplica.

			—Ya es tarde, mi angelito.

			—¡No, no lo es! —Y corro con frenético dolor para iluminar a este hombre ente, pero antes de que mi luz lo alcance, Azirus me abraza por la espalda y me retiene con fuerza.

			—Deja, Nefertiry, se lo merece.

			—¡No decidimos eso, Azirus! Es mi padre, es Dios el que decide sobre estos cuerpos miserables, es mi padre, no tú —le repito con evidente angustia.

			Y justo cuando ya está rodeado casi totalmente por la oscuridad, Azirus me suelta y en milésimas de segundos abrazo a este hombre por la espalda, y con un grito susurrante oro al cielo con los ojos cerrados…

			Padre nuestro que estáis en los cielos, santifícalo y llénalo de tu nombre en todas las tierras como en los cielos. Perdonad todas sus ofensas como perdonáis a quien nos ofenden, no lo dejéis caer de nuevo en tentación, y líbralo del mal. Amén.

			Dales luz a sus ojos y haz que palpite su corazón; que vea y que tenga arrepentimiento y que encuentre en ti, mi eterno padre, el perdón.

			Y justo allí, en un sórdido silencio, mientras aún lo abrazo, se escucha latir su corazón. Cuando abro mis ojos el gélido militar cae de rodillas frente al cuerpo sin vida de la niña de 13 años 

			que unos instantes atrás asesinó y la mira con horror. Se coge la cabeza con las dos manos dejando caer su rifle y grita: «¡Nooo! ¿Qué he hecho, señor? », y se echa a llorar.

			Luego con dolor abraza el cuerpo de la niña, que esta empapado por la lluvia y la sangre, e intenta revivirla, y en un sollozante suspiro se escucha un perdón, un perdón repleto de lágrimas y de sincero dolor.

			Mientras el militar abraza aquel cuerpo sin vida, veo cómo mi tan esperada luz azul sale de él y se posa de frente y muy de cerca, presenciando la triste escena de este hombre que abraza el que fue su cuerpo y, sin más, posa su mano sobre la cabeza del hombre y le dice con esa dulce voz de niña:

			—¿Por qué estás triste? ¿Es por mí? Si es por mí, no estés triste, te perdono. Yo no te guardo rencor. —Se aleja de su cuerpo y del hombre ente, se acerca a mí—. Ya estoy lista, ya quiero ver de nuevo a mi padre Dios.

			Le sonrío, la tomo de la mano y volamos hacia la luz que se abre paso entre el mojado cielo y cruzamos, mientras Azirus nos observa en silencio desde aquella doliente tierra y piensa en cómo se había olvidado de aquella luz tan tranquila y profunda, tan eterna y tan infinitamente hermosa. Hacía mucho no alzaba sus ojos al firmamento y mucho menos en el momento justo en que se abren las puertas del cielo. Y siente que todo es por ella, por Nefertiry.

			—¿Por qué tengo esta extraña sensación de que yo no soy nada sin ella? ¿Por qué quiero cuidarla y concederle todo cuanto me pida? ¿Por qué accedo a sus reclamos y desisto de mis decisiones? ¿Por qué ya no imagino una eternidad sin ella? —Después de un largo rato en silencio cree haberlo comprendido.

			»Fuiste tú —afirma señalando el cielo—, fuiste tú, padre, el que generó este reencuentro con la luz, me has tendido una trampa. ¡PADRE!, sufro, tengo miedo, no quiero hacerle daño, no quiero que pierda su luz y no quiero perder mi oscuridad, mi objetivo de vengarte. Bien sabes que somos muchos los que pertenecemos a esta causa, a ti… ¡No! No puedo si quiera pensar en dejar lo que soy por ella, dejar todo y a todos, perdona, padre, pero tienes que ser vengado…

			Mientras Azirus vaga aún en sus pensamientos, Nefertiry hace ya un rato lo mira desde una distancia cercana, en la cercana distancia que ya no existe entre estos grandes y fuertes ángeles.

			—¿A qué le temes? —pregunta Nefertiry con un leve susurro que rompe el silencio triste. Esto hace que Azirus reaccione con algo de sorpresa.

			—A ti, responde.

			—¿Por qué Azirus?

			—Porque eres tan perfecta —contesta con un algo de tristeza.

			—Tú también lo eres, no ves que somos hijos del mismo Dios.

			—No hables, ángel de luz —grita Azirus con la mirada fija y llena de miedo, soberbia y voluntad—. ¡Aléjate de mí! No me sigas, no me hables y recuerda que la luz y la oscuridad nunca se encuentran, porque cuando una nace la otra muere.

			Lo miro con la serenidad de siempre y le brindo una mirada de profunda compasión o ¿amor?, no lo sé, solo sé que siento una enorme fuerza dentro de mí que me empuja a salvarlo. No entiendo, pero sí sé que todo lo que sucede es por la voluntad de mi padre: él tiene un objetivo para que yo exista y, si puedo ser parte de su gloria, que así sea.

			Azirus toma su lanza y la empuña en dirección hacia mí; yo sigo firme en mi posición con la mirada fija en él y le digo:

			—Eres tú quien hasta el día de hoy me ha seguido de horizonte a horizonte, Azirus. Si no quieres estar a mi lado, márchate. Tu camino no está cerrado, puedes irte si así lo prefieres.

			Ignoro su ofensivo intento de ataque y me marcho retomando mi vuelo rumbo al cielo. A lo lejos suenan las manecillas de un reloj y de nuevo las puertas de este, mi cielo, se abren, y su centelleante luz celestial me envuelve y en un abrir y cerrar de ojos despierto como Danna. 

			Son las 5:54 de la tarde. El cielo está algo nublado y a pesar de que he dormido bastante me siento agotada, solo pienso en por qué mis sueños mantienen una continuidad del anterior… me siento tan triste por la masacre de aquella niña inocente. Pero luego retomo mis ideas y me digo: «¿Cómo puedo sentir tristeza por un sueño? Estás peor, Danna, estás peor».

		

	
		
			
Capítulo XX 
Los miseritos

			Hoy es domingo y voy de camino a mi servicio social voluntario. Me dirijo a un lugar al que llaman «la gran “Y”». Allí se encuentran refugiados miles de miseritos, o más conocidos en el amplio mundo como vagabundos. Para mí, son gente triste, olvidada y maltratada, gente que no quiere ser gente… y ¿saben?, hay muchos que lo logran. Terminan tan sumergidos en sus miedos tristes, tan perdidos en su pequeño mundo que dejan de ser personas para convertirse en un soplo de nada.

			Este grupo de voluntarios o servidores al que pertenezco se ha organizado de tal manera que trata de cubrir, aunque sea por un instante, tres partes vitales en la vida de estas personas: comida, salud y soledad.

			Trataré de explicar un poco cómo fue la dinámica y cómo la viví desde mi propio ser. Antes de llegar al punto de encuentro, te piden que vayas con las ropas más sencillas que tengas y también debes dejar a un lado tus accesorios, maquillaje y tu bolso con todo lo de valor. Al llegar al lugar, piden que recojas tu cabello y lo cubras. Después de esto deciden dividir el grupo en tres, ya que cada grupo cubrirá ese día una de las necesidades que les mencioné anteriormente. Hoy me ha tocado el botiquín, y este día sería uno de los más tristes de mi vida.

			Me equipan con guantes, unas gasas, tiritas, yodo y alcohol, y luego con todos los implementos necesarios nos dirigimos al punto de encuentro con todos estos miseritos tristes, que al vernos enseñan sus lindas sonrisas. «Las ironías de la vida: ellos con esa mueca de dolor constante que reflejan en una enorme sonrisa».

			Nos instalamos y empezamos a atenderlos; ellos se forman para recibir el desayuno, que consta de un pan, un chocolate y un trozo de queso. Ninguno se lo quiere perder, por esta razón la fila del botiquín por ahora no es tan larga, pero los pocos casos que llegan son realmente aterradores para mí. Han llegado personas con heridas de arma blanca en la cabeza, el torso, las manos, las piernas y la cara. ¡Oh, por Dios! Esto me angustia. Con evidente afán les indico que deben ir a un hospital para que los atiendan, pero ellos solo me miran con una sonrisa y uno me dice: «He tenido peores heridas y no me he muerto. Esto que usted me hace, monita, es suficiente».

			¿Suficiente? Si algo tengo claro, es que nada de lo que yo haga será suficiente. Cómo duele verlos, realmente quisiera poder hacer más por ellos. Siento que quiero llorar, pero veo su fuerza y no me siento con el derecho de hacerlo.

			Ya al finalizar la jornada me percato de que a lo lejos se ve una persona que se acerca a marcha lenta, apoyando cada paso en un improvisado bastón. Yo la espero. Se detiene detrás de una fuente que se encuentra en la parte central de la plaza. Es un anciano de unos 70 años, alto, de cabello canoso y piel morena, que viste un traje de chaqueta y un pantalón café de paño que hacen resaltar su camisa blanca. Sobre sus cabellos blancos luce un sombrero ya bastante desgastado, pero que lo hace lucir elegante como en la vieja guardia, y en su rostro luce un bigote y una barba perfectamente peinada que llega hasta su pecho.

			—Señor, ¿cómo está? —le pregunto—. ¿Necesita que lo ayudemos con alguna curación? —agrego.

			—Mi niña, sí necesito de su ayuda, pero me da pena —contesta.

			—No se preocupe, mi señor, estoy aquí para ayudarlo, acérquese —le digo con una cálida sonrisa.

			—Es que preferiría que fuera aquí donde estoy —me dice.

			—Claro que sí, no hay ningún inconveniente.

			Yo camino hacia él y, antes de llegar a su lado, me pide que me detenga, se sienta sobre el borde de la fuente en una esquina y luego empieza a recoger las botas de su pantalón. A medida que va descubriendo sus piernas, se ve como cada una está envuelta en varias capas. Me mira y se sonríe algo nervioso, y me dice:

			—Mi niña, retírese un poco más, por favor.

			Yo lo miro con algo de preocupación y retrocedo hasta quedar en la otra esquina de aquella fuente, y continúo a la expectativa con mi insistente afán de auxiliarlo. Cuando ve que ya me he distanciado, procede a retirar el plástico que envuelve una de sus piernas y, a medida que empieza a retirarlo, deja a la luz una especie de gasa que tiene un color algo amarillo y verdoso. De repente llega a mí un olor de putrefacción y mi corazón empieza a latir con fuerza y angustia al ver que, al retirar aquella gasa, la carne de sus piernas está en total descomposición. Bajo la mirada hacia mis manos, miro con total decepción las pequeñas gasas que encontré en aquel botiquín, y sé que no puedo hacer nada por él. Luego viene mi reacción.

			—¡Oh, por Dios! Mi señor, debemos ir a un hospital, yo lo acompaño, esto que usted tiene es muy delicado y necesita atención urgente. Permítame un momento aquí, iré por mis compañeros para que nos ayuden.

			Este hombre de mirada triste y sonrisa amable me mira y empieza de nuevo a cubrir sus piernas y me dice:

			—Tranquila, mi niña, no hay afán.

			—¿No hay afán? —le digo, alarmada—. Claro que sí, tenemos que ir a un hospital. Esto que tiene usted es muy delicado y necesita una atención especializada de manera inmediata, su vida corre peligro.

			—Le agradezco, iré en otro momento.

			—No, no, no, debemos ir en este instante, necesito que entienda que se puede morir.

			—Yo estoy muerto hace mucho, mi niña.

			—No, por favor espere. ¡Ayúdenme, por favor, este señor está muy grave, necesita ayuda! —les grito a mis compañeros del servicio.

			Martin, que también hace parte de este grupo de servidores se acerca, y le dice: «Viejo, debe ir al hospital, está aquí a unas cuadras». Luego se acerca a mí y me dice:

			—No hay nada que hacer, Él debe ir a un hospital, pero nosotros no podemos acompañarlo. —No podemos acompañarlo, pienso—.

			—¿Por qué no podemos, de qué hablas? —le pregunto, algo exaltada.

			—Porque no, te explicaré luego.

			No sé qué me sucedió ese día, debí haber gritado que no importaba, que iría con ese abuelito porque definitivamente necesitaba de alguien que alzara su voz por él… pero no lo hice.

			Siento cómo mi corazón se cierra y se me inunda el alma y empiezo a llorar: me cubro la cara con ambas manos y me siento completamente impotente, inútil y estúpida. Si no podemos ayudar a este ser que realmente nos necesita, entonces esto es una farsa, una mierda, una mentira disfrazada de esperanza.

			Este hombre, que debe de estar sufriendo a causa de sus profundas llagas en las piernas, me mira desde lejos y alza sus manos indicándome que me calme, pero no puedo, solo quiero salir corriendo a su lado y abrazarlo y salvarlo y decirle que todo estará bien, pero Martin, quien me acompaña, me retiene abrazándome y dándome consuelo a mí, cuando el consuelo, el amor y el apoyo lo necesita aquel hombre que me sigue mirando con detenimiento y nostalgia.

			Martin recoge el botiquín y me indica que debemos irnos; yo, con la tristeza, impotencia y rabia más grande del mundo, miro a el hombre de la fuente y le digo con el rostro inundado en lágrimas:

			—Discúlpeme, señor, por favor discúlpeme, yo esperaba poder ayudarlo. Por favor, vaya al hospital, por favor. —Y esta última frase sale de mi ser como una súplica.

			Él me mira con esos ojos llenos de nostalgia, se sonríe y me dice de nuevo que me calme, y antes de irse lleva su mano derecha al pecho y agrega:

			—Hacía mucho no sentía tanto amor y preocupación de alguien, mi niña, gracias.

			Un silencio mojado en lágrimas que salen como mares me inundan el alma, la mente y el corazón. Es mi respuesta, y me marcho. En lo que restó de aquel día me la pasé llorando. Me sentía como una villana, una malvada que se aprovechaba de las ilusiones de estos miseritos para herir aún más a estos desvalidos hombres, mujeres y niños que, para colmo de males, eran señalados, maltratados y rechazados por la actual sociedad. Los miseritos, los vagabundos, los desechables, los… 

			Qué fácil es señalar y juzgar cuando ignoramos la realidad que deben vivir muchos otros. Si lo comparo con el sufrimiento que veo en mis sueños, no hay mucha diferencia y solo pienso que los seres humanos necesitamos más: necesitamos mirar a nuestros semejantes con amor y respeto, ya que solo tendremos derecho a los señalamientos cuando nuestra propia evolución ya haya superado la misma luz.

			Esa noche no pude conciliar el sueño, solo tuve en mi cabeza la idea de regresar sin importar lo que dijera el resto del mundo. Así que me levanté muy de madrugada, alisté mi maleta y salí de mi casa a buscar a aquel abuelito para poder ayudarlo. Llegué al lugar donde lo vi por última vez, aquella fuente sucia, triste y olvidada, y empecé a preguntar por él, pero nadie dio respuesta, nadie lo conocía, nadie lo había visto, y a medida que pasaban las horas mi desesperación crecía y sentía estas ganas de gritar. Llegó el mediodía y, después de recorrer cada calle de extremo a extremo preguntando en cada puerta, en cada lugar, en cada esquina, en cada negocio, seguí sin encontrarlo y empecé a llorar. Caminé de nuevo hacia la fuente con extrema rabia, tristeza y frustración. 

			De pronto alguien se acercó a mí: era una mujer mayor de cabellos blancos y mirada triste, con manos temblorosas, que llevaba puesto un vestido de florecitas que se encontraba muy sucio. Caminando muy lento, se puso a mi lado y me dijo: «No lo encontrarás, mi niña, tal vez ya cruzó el portal, tal vez nunca fue real, tal vez era un ángel o un demonio, solo tal vez así debía pasar. Lo mejor que puedes hacer ahora es velar por tu seguridad, así que es mejor que te marches antes de que llegue alguien más».

		

	
		
			
Capítulo XXI 
¿Amor?

			Han pasado ya varios días y no hay ni sombra de Azirus, ya no siento ni su oscuridad, ni su luz… y eso produce una extraña sensación en mí. Lo busco, lo espero y, por alguna extraña razón, lo necesito… anhelo lo profundo de sus ojos y su impertinente proceder, pero… ¿por qué?, ¿qué es esto? Es casi casi como si tuviera sentimientos, como un cristiano en perdición… me siento perdida en este oasis interminable de recuerdos que no son muchos, pero no son pocos. 

			De repente me encuentro caminando entre humo y fuego, de repente me encuentro sola, me siento sola… pero no estoy sola, tengo a mi Padre. ¡Eso es! Necesito a mi Padre Dios, a mi todopoderoso. Solo él sabe todo lo que me sucede. Así que cierro lentamente mis ojos y desaparezco en un instante dejando el humo y el fuego, la tierra y el dolor. Cuando abro mis ojos de nuevo me encuentro en un tiempo y espacio diferente, y lo primero que ven mis ojos es ese hermoso mar violeta que baña esta tranquila playa, mi playa. 

			A lo lejos lo veo en pie observando el mundo, ¡es Dios! Y al verlo mi angustia se disipa y siento ganas de correr hacia él. Y lo hago: corro y corro con tanto afán que caigo de rodillas a sus pies con mi cabeza inclinada y, justo en ese instante, siento cómo mis lágrimas se escapan como gotas de lluvia en tormenta, rodando por mis mejillas y siguiendo su recorrido hasta caer sobre esta blanca arena…

			Mi padre posa su mano sobre mi cabeza y siento en mi corazón cada palabra que sale de su ser para mí.

			—Todo está bien, mi querida Nefertiry, no tienes por qué angustiarte, no hay de qué temer. Recuerda que yo habito en tu corazón, en tu mente, en tu espíritu y en todo aquello que te rodea, y la respuesta es sí: eso que sientes es amor y depende de ti que este sea un amor de luz y no de oscuridad…

			—¿Amor?

			—Sí, hija, ¡amor! Mira, Nefertiry —me dice mientras alza su brazo señalando la tierra—, dime ¿qué has encontrado en este mundo?

			—A tus hijos, padre.

			—Sí, a mis hijos, ¿y qué más? ¿Qué ves en mis hijos?

			—En algunos, esperanza, fe… y la vida de estos es bendecida porque han tomado el camino correcto, el camino divino, el camino hacia ti, padre. En sus rostros y sus almas siempre está esa vívida sonrisa centelleante y eterna, no hay ambición ni envidia y lo tienen todo por amor a ti, padre, pero… en otros no encuentro nada. Son como cuerpos vacíos, sin alma. Estos, por el contrario, han tomado el camino de la oscuridad, un camino turbulento, ambicioso, envidioso, rencoroso; estos, por el contrario, maldicen su propia vida y anhelan la de otros cristianos.

			—Así es, hija, no quieren abrir los ojos, no quieren ver el amor, no se aman a ellos mismos, y por la misma razón nunca van a amar nada ni a nadie. Pero tú, tú, Nefertiry, eres un sol de mediodía y por eso estás ahí justo cuando ellos cierran sus cansados ojos para que vean la belleza de la verdad, la luz del cielo. Por tal razón era de esperarse que esa cálida, amable y centelleante luz de sol de tus ojos ilumine hasta a un caído…

			—Ah... —lo miro fijamente sin poder hablar y él prosigue.

			—Tú eres parte de esta gran flota de ángeles y recibiste el nombre de Nefertiry, líder de la justicia, por tu gran bondad, por tu imparcialidad, por tu pureza, porque más que ver el pecado de cada uno de mis hijos ves su arrepentimiento y haces que palpite de nuevo su alma, su corazón. En este momento la oscuridad está latiendo, está brillando, pero tiene miedo de sentir y teme al arrepentimiento.

			—Padre, es esta la nueva misión que me encomiendas, ¿quieres que haga brillar la oscuridad?

			—Hija, ya lo hiciste, así que permítete sentir y mira más allá. Yo te guiaré y te protegeré.

			—Padre, tengo miedo.

			—Lo sé, Nefertiry, pero si crees en mí no temas, sigue tus instintos, sigue tu camino, sigue con amor y guíalos a la luz, que aquí estaré esperándolos. Haz que retomen el buen camino y nunca permitas que te desvíen del tuyo, del amor.

			—Padre, ¿entonces está bien que lo ame? —Él sonríe mientras me mira.

			—Ya lo amas…

			—¡Oh…! —Me quedo muy quieta y siento de nuevo su mano en mi cabeza.

			—Te bendigo, mi ángel de la justicia, mi hija Nefertiry.

			Y caigo en un profundo sueño cálido y lleno de paz.

		

	
		
			
Capítulo XXII 
Abuelita

			—Señorita, señorita. —Alguien me llama—. Señorita, ya llegamos, es tiempo de bajarnos.

			¡Oh, cierto!, hoy voy de camino a ver a mi abuelita. Ella es mi sol, mi mejor amiga, la única que no me juzga, la única que me entiende, mi verdad, mi hermosa verdad, mi ejemplo, a la que adoro. Todos los días le doy gracias a Dios por tenerla en mi vida.

			Hoy vengo con el alma rota. Justo cuando creo que el mundo es maravilloso, se derrumba sobre mí ladrillo por ladrillo. Y ¿por qué? Bien, mi madre va por su tercer amor y, como ya sabrán, el amor es ciego, y ella siente que lo tiene todo, mientras yo descubro que nunca tuve nada…

			Nadie piensa como yo. Y ¿qué pienso? Bueno tal vez sean tonterías de niña, pero en mi cabeza ronda un sentimiento de desolación y tristeza porque, a pesar de que amo a mi familia con toda mi alma, me siento sola porque aquel sábado, cuando el tercer esposo de mi madre me gritó, me insultó y me echó, nadie dijo ni una palabra mientras yo estallaba en rabia y llanto en defensa de mi integridad y de la poca pisca de orgullo que abrazaba con mi vida…

			Y ¿a dónde voy si no tengo nada? ¿A dónde, si no quiero nada?

			Toda mi vida hasta ahora giraba en torno de mi familia, lo daba todo por ellos, pero ya no me necesitan. Es por eso por lo que empiezo de cero, me siento como un bebé abandonado que al abrir sus ojos ve un enorme mundo con múltiples caminos…

			Y aquí estoy, con la fuente de la sabiduría. En cuanto la veo se rompe mi cielo y rompo en llanto. Juro que trato de sonreír, pero es imposible: yo no pedí vivir, me trajeron, no fue mi elección estar en esta vida de porquería. Sí, sé que piensas, ¡hay sufrimientos peores! Pero esto me destruye el pecho, no tengo sueños y esperanzas más que encontrar la muerte.

			No he dicho nada aún, pero mi llanto lo ha dicho todo. Cuando abro mis ojos veo a mi abuelita a mi lado, abrazando mi cabeza con amor y ternura, abrazando mi vida. Es por la única razón que no he tomado la decisión de terminarlo todo, porque sé que la destruiría.

			Caminamos al interior de la casa y, apenas cruzo la puerta, se disipa poco a poco mi tristeza y me encuentro con un olor familiar y abrazante, que hace que se erice mi piel y me reconforte aún más: huele… huele a hogar. Mi abuelita ha organizado una cena y es perfecta. Como siempre, me transporta a mi infancia.

			Oh mi infancia… tan llena de amor, una época donde, a pesar de algunas carencias, nunca nos faltó nada...

			La cena es una rica sopa de la abuela y, de sobremesa, una rica copa de vino. Definitivamente me siento en casa, me siento completa. Después viene la siesta: me recuesto junto a mi abuelita como cuando era niña, cierro los ojos y me pierdo en mis sueños.

			Al despertar me doy cuenta de que mis agónicas tragedias están tan alejadas de la realidad y de que, en definitiva, mi enfoque para persistir en esta vida no está mal: está fatal. Es claro que mi madre es la mejor y mis hermanos llegaron para acompañarme, motivarme y guiarme desde que tengo como 5 años, y todos juntos hemos logrado superar grandes y pequeñas batallas, y que sin la existencia de cada uno de ellos en mi vida no habría podido superar en soledad...

			Así que, después de mucho divagar dentro de mis nostálgicos miedos, regreso al mismo punto: no hay nada mal en mí, lo malo es que no me doy el crédito de lo grande que soy, de lo bien que está ser diferente, de lo excelente que es el hecho de aceptar que soy un ángel que bajó a la tierra para entender y amar más de cerca a esta tonta humanidad, en su misma piel, con sus mismas necesidades y con sus mismas fallas y olvidos, ya que todos han olvidado que son ángeles caídos que llegaron a la vida en esta tierra para recordarles a sus hermanos el amor eterno de Dios.

			Me abrazo a mi abuelita y me siento tan feliz que cierro mis ojos y regreso a mis sueños profundos y reveladores…

		

	
		
			
Capítulo XXIII 
¿El comienzo del fin o el fin del comienzo?

			Regreso a aquel hermoso lugar de meditación donde la vida es un valle de ternura, donde la brisa es un arrullo del cielo, aquel lugar donde lo sentí por primera vez, donde me lo topé por casualidad o por causalidad…

			Es de noche y la brillante dama blanca da luz a esta frágil oscuridad. Observo aquellos pequeños peces que bailan en lo profundo de esta gran fuente y de pronto… lo percibo, está cerca, es un… es un oscuro, es un caído, es… No, no es él. Extiendo mis alas y abrazo el cielo en línea recta hasta quedar a una distancia prudente del suelo. Mis manos se extienden y atrapan el arco y, mientras aparece la brillante flecha, aquel decide hablar.

			—¡Tregua! —grita.

			Mientras, yo permanezco inmóvil en posición de defensa, en el alto cielo.

			—Sí que es impresionante tu belleza, tu brillo se confunde con esa entrometida luna, angelito. ¿Será que quieres probar que tu luz es más fuerte? —dice aquel que en la oscuridad permanece oculto. Al parecer esta no es una coincidencia. 

			—¿Quién eres? —pregunto.

			—Soy un oscuro testigo de tu plan, maldita luz.

			Sus palabras no producen la más mínima reacción en mí; permanezco en mi posición y espero. De pronto…lo siento más cerca: ¡oh!, vuela sobre mí, quiere atacarme. ¡Oh no! hay más, más oscuros, más tristeza, más desesperación, más… Se lanza hacia mí en pique; yo cierro mis ojos y lo esquivo, desapareciendo y cambiando de lugar.

			—Piensa bien tu acción, al parecer no recuerdas quién soy yo.

			—¡Oh, pero claro que lo sé! Tú eres la que ha querido robar a nuestra fuente de inspiración.

			«¿Fuente de inspiración?», pienso. Y de manera repentina recuerdo que estas mismas palabras eran dichas por un ángel protector que se llamaba…

			—¿Bodu?

			—No me llames así, maldita.

			—¡Oh, sí eres Bodu! Perdónate, Bodu, puedes regresar: él te espera, yo puedo llevarte.

			—¿Perdonarme? No hablo de ese que ha olvidado que aquí estamos luchando por su nombre, tonta. —Continúa hablando sin percatarse de que esta imagen que ve en frente suyo no es más que una ilusión, ya que realmente me encontraba detrás de él, abrazándolo—. Hablo del gran Azirus. ¿Te lo quieres robar, angelito?

			—¿Azirus? ¿Cómo que Azi… qué quieres decir? —pregunto.

			—Ya, ya, ya. Lo único que quiero es destruirte, desaparecerte de cualquier universo existente.

			Y antes de que Bodu pudiera atacar, algo pasa en mí: triplico mi tamaño, mis ojos intensifican su luz y se tornan de un tono naranja brillante, mis hermosas alas se transforman en fuego y mis flechas se transforman en inmensos rayos rojos.

			—Bodu, no quieres hacer esto, no puedes siquiera pensar en atacarme. Sabes bien que, si lo haces, es como si atacaras a nuestro creador, a nuestro padre, ya que él…

			—¡CÁLLATE! —grita con insaciable rudeza.

			Cuando lo miro, sus angustiados ojos me buscan en la oscuridad: está tan perdido que ya no me ve. En este estado soy completamente celestial completamente rescatista. Mientras lo observo en la cercana distancia, lo veo diminuto frente a mí.

			—Yo sí te conozco, Bodu. Eras un ángel guardián, eras un cercano protector de cristianos, eras el guía, el amigo y la fe de aquella pequeña cristiana de cinco años llamada Sofía.

			—¡¡¡CÁLLATE!!! Ya no soy ese, ¿por qué crees conocerme? ¿Por qué te crees más fuerte, maldita paloma?

			Mientras sus oscuros y desesperados gritos inundan la noche, me percato de que me rodean más de cien oscuros; ninguno me ve, pero saben que estoy aquí.

			Mi mano izquierda se extiende y doy un rápido giro y, mientras lo hago, mi mano está sobre ellos y una centelleante escarcha brota de mí como lluvia, como arena, como todo… como nada… y

			mientras cae sobre ellos los va purificando.

			Bodu ataca de frente a ciegas, como quien busca luz en el vacío de esta inmensa oscuridad, pero lo que él no sabe es que ya que no estoy ni allí ni aquí. Ahora es mi turno de atacar.

			—Es hora de regresar a casa, Bodu —le digo mientras me abrazo con fuerza a su espalda.

			—¡No, no, no, déjame!

			Y, de repente, lleva la mano a uno de los bolsillos exteriores de su abrigo oscuro y saca una extraña daga azul que brilla intensamente y la entierra con violencia en mi vientre, pero no hay cambios en mí, yo permanezco abrazándolo mientras entono una oración.

			—Nei, de pai a la ddien on di pai…

			—¡No! Te digo que no quiero volver —grita Bodu con angustiante desesperación—. Él permitió que la masacraran, él permitió que la ultrajaran y le robaran la inocencia… él… ¿o yo?, ¿yo lo permití? —Sin medir consuelo las lágrimas empiezan a brotar de sus cansados ojos—. Yo no hice nada, porque no estuve allí cuando tenía que estar, ella confiaba en mí, me oraba día tras día, noche tras noche, y al final no estuve, y cuando llegué me invadieron su sangre y su dolor. Y luego llegaron los rescatistas justo cuando sus ojos se cruzaban con los míos… y se la llevaron, impidiendo que pudiera explicarle, impidiendo que pudiera salvarla, impidiendo que… ¡ah!

			Su llanto parece un río desbordado y, mientras este triste caído liberaba su dolor, su pecho se invade de una hermosa luz dorada brillante y cálida que se extiende por todo su cuerpo.

			—Listo —le susurro al oído—, vamos de camino a casa.

			—¡Perdona! —susurra entre lágrimas, mientras retira de mi vientre la daga que me atraviesa dejándola caer al vacío.

			Apenas la retira, veo que no queda ni un rasguño en mí e ingenuamente pienso que el arrepentimiento borró todo rastro de maldad.

			—¡Nefertiry! —replica Bodu—, esa daga tiene… —Y sin que pueda terminar sus últimas palabras como un caído, cae en un profundo sueño ya siendo un ángel de luz.

			«Uno más», me digo, quedan más de cien. Regreso la mirada hacia el precipicio oscuro y veo cómo sigue cayendo la escarcha sobre estos tristes oscuros. Muchos empiezan a llorar, otros a recordar, y muchos intentan encontrar el perdón y el arrepentimiento. ¡De pronto lo veo, lo siento! ¡Es él! Es…

			—¿QUÉ HACES? —grita una voz en el vacío—.

			¡¡ELLOS SON MÍOS!!

			Sé que es él, mi misión, mi amor, mi desesperación… es Azirus…

			—¡ELLOS QUIEREN VENIR! ¿Quién te dijo que son tuyos? Permíteles encontrar la paz, déjalos que encuentren la luz —le digo con extremo enojo.

			—¿Luz? ¿De qué luz hablas, Nefertiry? Nosotros los caídos no encontramos la luz porque nunca la vimos en estos miserables cristianos. Lo único que crece en ellos es el pecado y nosotros terminamos dentro de él. Ya lo dije una vez: los caídos también somos ángeles de Dios, pero que estamos en contra de los humanos porque los humanos se olvidaron de mi padre y ahora glorifican a falsos dioses impuestos por ellos mismos. Ellos día a día deshonran a Dios sobre todas las cosas. ¡Así que déjalos! ¡Déjanos! No intervengas.

			—Azirus, ustedes fueron luz divina y poderosa, y aún lo son, pero no quieren ver porque lo olvidaron.

			—Es mejor el olvido al recuerdo constante del dolor y la desesperación que vivimos con estas torpes criaturas; ellos nunca escuchan, ellos no buscan la evolución del ser: buscan el poder, buscan ser Dios, creen ser Dios. Han difamado a mi padre, lo han matado, revivido y enterrado mil y diez mil veces ¿Y AUN ASÍ… QUIERES SALVARLOS? —grita con extrema rabia.

			Y con este grito se estremece el cielo, las nubes crujen y se estrellan unas contra otras generando despiadados rayos que se estrellan contra el suelo con violencia y la tierra empieza a llorar…

			—No —susurro —, no solo quiero salvarlos a ellos, quiero salvarlos a todos: a ustedes, a ellos, a todos…

			Mientras hablamos nuestra discusión se torna más fuerte. Los caídos continúan levantándose y encontrando la luz: muchos regresan a casa.

			—¡¡Que pares te digo!! Que pares, maldita paloma, o te obligo a detenerte.

			—Lo hecho hecho está. Yo tan solo los embriagué con un poco del amor de Dios y ahora ellos solos toman el camino. Así que, no soy yo, es mi padre. ¿Por qué tanto enojo Azirus? ¿Por qué?

			—¿Por qué? Porque esto es mi culpa, los traicioné y dudé y flaqueé ante… ante lo que nunca tendré.

			«¿Lo que nunca tendrás…?», pienso. De nuevo mi corazón late con fuerza y siento la enorme necesidad de abrazarlo, de tenerlo cerca. Siento que me ahoga esta corta pero gran distancia que nos imponemos uno al otro con irremediable fuerza….

			»¡Nefertiry! ¡Nefertiry!

			¡Oh!, han llegado mis soldados, más rescatistas y una sublime voz susurra en mí oído…

			—Recuerda que tú no eres Dios.

			—Lo sé.

			—Entonces, ¿por qué te enfrentas a una legión de caídos y oscuros sola?

			—Porque tengo fe.

			Este que al oído me habla es el arcángel san Gabriel, el guerrero más experimentado del cielo, y la mano derecha de mi Padre. Al verlo, Azirus se enoja más e intenta atacarlo.

			—Pero... ¿qué haces, Azirus? ¡Detente! —le grito.

			—¿Azirus?, ¿lo conoces? —interviene Fiarme, un ángel menor.

			Y en milésimas de segundos el cielo se llena de destellos magníficos: son más de mil ángeles que se confunden con las estrellas. Cada uno sabe qué hacer, oran, cantan… ¡Oh! este coro de ángeles es hermoso. Sus oraciones embriagan los corazones más duros, los guían y los llena de amor y paz. Ninguno ataca, no de la manera que los oscuros esperan. Estos ángeles de luz solo observan con compasión a estos cientos de caídos mientras penetran sus corazones llenándolos de fe.

			Mientras esto acontece, en el medio, y frente a

			frente, se encuentran Gabriel y Azirus, y por alguna extraña razón parecen muy cercanos.

			—Así que no me has olvidado —dice Gabriel.

			—Cómo olvidar a un compañero de batalla, y más a uno que me traicionó en una de ellas —contesta Azirus.

			—¿Traición? ¿Y quién traicionó a quién? —refuta Gabriel—. Tú, Azirus, pretendías condenar a la humanidad, cuando nuestra misión era salvarla. Tú querías venganza en vez de esperanza… Tú, tú atacaste a tus propios soldados, a tus hermanos, y entre ellos a mí. ¿Y por qué?, porque no se hizo tu voluntad.

			¿Cómo? ¿Voluntad, ataque, traición? ¿Quién es y por qué no lo recuerdo? Es peor de lo que imaginé, me duele lo que escucho y no quiero que sea verdad. Es decir que, si esto fue así, puede que Azirus sea algo más bajo que un oscuro… es posible que sea… un demonio. ¡Oh, no! ¿Azirus es un demonio? Mi corazón se parte en diez mil pedazos porque, si Azirus llegase a ser un demonio, su maldad ha llegado a destruir tanto que solo merece la destrucción y no la salvación. Fliarm me observa con perplejidad y posa su mano sobre mi cabeza; esto me genera tranquilidad y nostalgia.

			—Vamos, Gabriel, has esperado este momento por siglos, atácame con todo lo que tengas —dice con soberbia Azirus.

			—A la orden, hermano —contesta Gabriel, quien a la vez se hinca frente a Azirus con actitud de bendición.

			Esto, molesta a Azirus, quien toma la enorme lanza que cuelga de su espalda y ataca de frente a Gabriel, quien, a su vez, es protegido por un campo de fuerza mientras yo observo totalmente inmóvil desde la distancia. No puedo reaccionar, no sé qué hacer. En realidad, sé qué debo hacer, pero no sé si pueda…

			Después de un intenso suspiro reacciono y me poso en medio de los dos en milésima de segundos y grito:

			—¡Azirus detente!

			Y antes de que pueda parpadear, siento que algo atraviesa mi hombro izquierdo. No veo qué es, fue

			muy rápido. ¿Qué es?, todo está tan borroso… y un angustiante grito me hace abrir los ojos de nuevo.

			—¡¡NO!! —grita Gabriel.

			Cuando abro mis ojos veo frente a mí a Azirus, quien me mira con angustia sin decir ni una sola palabra. Sus cálidos ojos se transforman en tormenta y se abalanza sobre mí, gritando un desgarrador «¡NO!». Todos lo miran perplejos.

			Pero ¿qué pasa?, de pronto no puedo sostener más mis párpados, mis ojos se cierran y siento cómo caigo al vacío, de vuelta a mi arroyo, a mis peces de colores, a mi cálido suelo… ah. Nadie reacciona más que Azirus, quien vuela hacia mí para evitar el golpe de mi cuerpo contra el suelo. Me alcanza, me toma en sus brazos y me abraza con fuerza.

			—¿Por qué, Nefertiry? ¿Por qué, mi Nefertiry? Nooo, nooo… —Y sus ojos se inundan de lágrimas mientras se escuchan sus angustiantes gritos.

			—Azirus… yo… yo…

			—No, no… guarda fuerzas, Nefertiry, guarda fuerzas, mi amor, mi cielo, mi luna… Haz algo, Gabriel, tú puedes rescatarla. 

			Gabriel mira atónito la angustiante reacción de Azirus y le grita.

			—Lo hecho hecho está.

			—No, Gabriel… ella no tenía la culpa —grita Azirus.

			—O tal vez sí, mi viejo y cansado Azirus —interpone Gabriel.

			Azirus me separa de su pecho para ver la gravedad de mi herida y su sollozante corazón grita de angustia al ver el daño causado. Su enorme lanza ha atravesado mi pecho sobre el hombro izquierdo; la herida es tan grande que llega de mi hombro a mis costillas. No conocía el dolor físico, pero creo que a este enorme vacío que siento en mi alma, se le puede llamar dolor…

			—Pero ¿por qué?, ¿por qué? —murmura Azirus.

			Gabriel siente desde la distancia el olor putrefacto de la maldad y la oscuridad, y percibe que emana de un elemento que yace en el fondo de aquel lago, entre las piedrecitas de colores. Con solo pensarlo, lo saca del agua y lo mira de cerca. Así descubre la extraña daga azul y, en segundos, todo lo sucedido con ella llega al arcángel y le da un panorama total del porqué de lo sucedido.

			—Azirus, ¿reconoces esto? —pregunta Gabriel—. Al parecer, un oscuro enterró este puñal en su vientre y su oscuridad invadió sus escudos y los rompió desde adentro, dejándola así, totalmente expuesta y a merced de ti —agrega Gabriel.

			Azirus llora y grita sin consuelo, tratando de dar con la solución que traerá mi brillo de regreso, pero es inútil… mi luz se apaga poco a poco y yo miro atónita desde la barrera del recuerdo como ella o ¿como Danna? Y pienso que nunca imaginé que lo que me amaba y lo que más amaba me mataría… me rompería el alma.

			Ya no quiero ver más, no quiero recordar… esto me duele, me asusta, me angustia… quiero despertar. Oh… ¿me quiero quedar…? De repente abro mis ojos y me encuentro con sus… con mis ojos azules que lloran sobre mí.

			—¡Oh, mi Azirus! Mi ángel, mi amor, mi…

			—¡NO! —interrumpe Azirus—. No te despidas, no es el momento, lucha, lucha, mi Nefertiry.

			Gabriel continúa observando, junto a todas las miradas confusas de los rescatistas y los caídos, el escondido amor que permanecía oculto en los más profundos secretos del alma de Azirus y que evidencian cómo lo traicionan y muestran su verdadero ser. Gabriel dirige su mirada al cielo y sonríe…

			—Ahora entiendo, padre, por qué fui yo el elegido para esta misión. Tú no querías una guerra entre nosotros… entre luz y oscuridad, tú querías que regresáramos todos juntos como uno solo: la luz y la oscuridad en armonía. Requerías tu fuerza en este cielo.

		

	
		
			
Capítulo XXIV 
Un beso, un suspiro 

			Ya no estoy ni aquí ni allá… tan solo siento cómo me disuelvo en este viento, en este cielo, en este mundo, en…

			—Nefertiry, no permitas que te lleven —dice de nuevo Azirus—. Yo puedo… yo puedo hacer que todo sea diferente. ¡SEÑOR! Dios, no te la lleves… tómame a mí —grita mientras se deshace de su abrigo y sus botas.

			Es tan perfecto que… ah, no, no puedo continuar.

			Al desprenderse de su abrigo, sus hermosas alas se tornan de un blanco metálico y sale disparado hacia el cielo con tal velocidad que parece un rayo de luz en esta inmensa oscuridad.

			—Dios, me arrepiento… Padre, por favor, regrésamela —dice perdiendo la voz, que se inunda entre ese gran mar de lágrimas que brotan despiadadamente de sus hermosos ojos.

			De repente el cielo abre sus puertas, y los cálidos abrazos luminosos de luz caen sobre él, sobre todos, sobre todo…Y uno de estos dorados rayos de luz se posa sobre mi cuerpo, es tan cálido… no hay dolor, no hay pena ni arrepentimiento… ya está hecho…

			—No, Nefertiry, mi amor, espera… seré lo que quieras que sea —grita Azi